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PPAALLAABBRRAASS  PPRREELLIIMMIINNAARREESS  

 

 

 

La presente tesina, que expongo a su consideración, tiene como finalidad obtener el 

grado de Licenciada en Letras Clásicas y para tal propósito traduje PHILOPSEUDES,  

obra de Luciano de Samosata que se conforma de 40 párrafos en donde se vislumbra 

lo que hay de falso y ridículo en los hombres “sabios” de la época, II siglo de nuestra 

era. Luciano fue un hombre brillante, que se valió del sarcasmo  para criticar con 

fuerza la necedad y la hipocresía, así como la superstición de los hombres; para ello 

empleó el diálogo en muchas de sus obras, como es el caso de la presente.       

 El trabajo consta de una breve introducción que contiene datos relevantes de la 

biografía y la época del autor; traducción de la obra y la importancia de la misma. 

 Mi traducción está basada en la edición de la colección The Loeb Classical 

Library. 

 Por último, quiero agradecer a todos mis maestros de la Carrera, quienes me 

introdujeron al mundo maravilloso e inigualable de los Clásicos.  Pero muy 

especialmente, deseo agradecer a la maestra Lourdes Rojas Álvarez (sé que tiene el 

grado de doctora, pero ante todo es mi maestra), por su invaluable ayuda y 

perseverancia para que yo pudiera concluir este trabajo. 
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DDAATTOOSS  HHIISSTTÓÓRRIICCOOSS  DDEE  LLAA  ÉÉPPOOCCAA  DDEE  LLUUCCIIAANNOO  

 

Luciano vivió en el siglo II de nuestra era, en la época de los Antoninos, para 

ser más exacta, en el gobierno de Marco Aurelio y Lucio Vero (161 – 180) y de 

Cómodo (180 – 192).  

Las tribus bárbaras del Norte amenazaban con pasar los límites hacia el 

territorio del Imperio romano.  Hacia el Oriente las tropas romanas fueron 

derrotadas en Armenia y los partos habían penetrado en Siria en el año 162, 

pero fueron derrotados por  Avidio Casio y Estacio Prisco, generales de Lucio 

Vero, que recuperaron Armenia y en 165 también Mesopotamia.  Alsina, en su 

estudio introductorio a las obras de Luciano, refiere que ―se hallaba en 

Antioquia en el momento en que Lucio Vero fue a esta ciudad para tomar la 

dirección de la guerra contra los partos‖.  (1962:XX) 

 En Oriente estallaron epidemias de peste y, por lo tanto, carestía, lo que 

ocasionó que se suspendieran las operaciones militares. 

 En 174-175 los campesinos de Egipto iniciaron una rebelión; fueron 

derrotadas las guarniciones romanas y casi llegan a ocupar Alejandría; Avidio 

Casio se trasladó desde Siria  y logró salvar la situación. 

 España a menudo era atacada por grupos provenientes de África y en 

Galia también había frecuentes agitaciones. 

 Pero el peligro mayor se presentaba en los límites del Danubio con las 

tribus germánicas de los marcomanos, cuados y otros pueblos que vivían al 

norte de este río y desde el año 167 habían pasado el límite del Imperio 

saqueando las zonas fronterizas.  



3 

 

 Roma tenía dificultades financieras y a esto se le añadió el flagelo de la 

peste anteriormente citada, lo que permitió que los bárbaros llegaran hasta el 

norte de Italia. 

 Se reclutaron todas las fuerzas del Estado;  incluso se incorporaron al 

ejército esclavos y gladiadores.  Se dice que Marco Aurelio (Lucio Vero ya 

había muerto en el año 169) financió esta guerra con sus propias alhajas. 

 La guerra fue cruentísima.  Sin embargo, Roma demostró ser más 

poderosa y en 175 los marcomanos y los cuados se sometieron, fueron 

obligados a trabajar las tierras y   a servir  en las tropas romanas, a 

consecuencia de la disminución y empobrecimiento de la población.  En la obra 

de Luciano Alejandro o el falso profeta, se lee acerca de este acontecimiento:  

―Como [Alejandro] tuviera grande entrada en los palacios reales y en el aula 

regia —a causa de la gran estima en que se tenía a Rutiliano—, envió a éste 

un oráculo acerca de la guerra germánica que entonces estaba en toda su 

fuerza, pues andaban enredados en ella el divino Marco y los marcomanos y 

quados‖.  (v.2:29) 

 Se difundió la falsa noticia de que Marco Aurelio había muerto y Avidio 

Casio se proclamó emperador, por lo que Marco Aurelio nuevamente tuvo que 

regresar al Oriente, pues  varias provincias orientales reconocieron a Avidio 

Casio como el nuevo emperador, pero finalmente fue muerto por sus propios 

partidarios. 

 Marco Aurelio regresó en 176 a Roma, y en 178 otra vez los 

marcomanos y los cuados se rebelaron.  Roma tuvo un mayor éxito esta vez,  

pero en 180 muere el Emperador en Vindobona  (hoy Viena). 
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 Cómodo, hijo de Marco Aurelio, asumió el poder. El quería terminar la 

guerra lo más pronto posible,  porque anhelaba regresar a Roma.  Era  todo lo 

contrario a su padre: negligente, frívolo, interesado únicamente en las 

diversiones.  Ciertamente pocos meses duró aún la guerra,  ya que Cómodo 

pactó la paz con los marcomanos y cuados, pero con ventaja para éstos;  se 

dice que hasta les prometió enviar dinero mensualmente. 

 En el año 180 mismo, Cómodo, que contaba con 19 años de edad, dejó 

los asuntos del Imperio en manos de sus favoritos, mientras  él se entregaba  a 

las diversiones sin límite; gustaba de los espectáculos y combates de 

gladiadores e incluso él mismo participaba en ellos.  

 Crispina y Lucila, hermana y esposa de Cómodo, respectivamente, 

formaban parte de un grupo que conspiró contra la vida del Emperador en el 

año 183, pero fueron descubiertos y la represión que se suscitó contra  ―la 

nobleza‖  fue muy sangrienta, por lo que el emperador perdió el apoyo de este 

grupo.  Ante esto, Cómodo llevó a cabo una política de aumento de sueldos a 

los soldados, más espectáculos circenses, distribución de víveres y regalos 

para así ganarse a la plebe y a los soldados.  Como consecuencia natural, se 

dio la relajación de la disciplina militar.  En el año 185 el prefecto de los 

pretorianos, Perenne, fue entregado a los soldados que se habían amotinado.  

Lo sucedió Cleandro, un liberto corrupto y muy sanguinario, quien fue 

entregado también por Cómodo a la turba enfurecida que lo odiaba, cuando en 

189 estalló en Roma una sublevación a causa del hambre. 

 El Estado se encontraba en una situación en extremo grave.  La 

población estaba aterrorizada por grupos bandoleros.  Un ex soldado llamado 
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Materno organizó un ejército con esclavos fugitivos, esto en Galia, y saqueaban 

en los campos y en las grandes ciudades; incluso llegaron a España. 

 Mientras, Cómodo se vestía con una piel de león y armado con un 

garrote, a la manera de Hércules, bajaba a la arena del circo y golpeaba a 

indefensas personas y animales.  El Imperio fue inundado de estatuas del dios 

Cómodo-Hércules y se formó un nuevo colegio de sacerdotes para su culto. 

 Cómodo, vestido de gladiador, se mudó a un cuartel.  En 192 fue 

organizado un nuevo complot para acabar con el Emperador; a la cabeza 

estaba Quinto Emilio Leto, prefecto de los pretorianos y ayudado entre otros 

por la propia favorita de Cómodo, Marcia. 

 La noche del 31 de diciembre de ese año Cómodo fue muerto en el 

cuartel de gladiadores, un día antes de que pretendiera asumir el cargo de 

cónsul vestido de gladiador. 

 En el siglo II, como nunca, se dio un gran desarrollo de la vida urbana en 

el Imperio.  En Italia destacan las ciudades puertos de Puteoli y Ostia; Capua 

como centro artesanal.  Sobresalen por su comercio en las regiones del 

Danubio: Patavium (Padua) y Aquileia, destruida totalmente por Atila en el siglo 

V, que exportaba vinos, aceites, productos textiles, vidrios e importaba 

diferentes clases de ganado, ámbar y esclavos. 

 Del Mediterráneo, Corinto. En Asia, Éfeso, que presentan un importante 

comercio con Fenicia y Siria; Antioquia era el punto final de las caravanas del 

interior de Asia.  Palmira era el centro más importante del comercio de tránsito 

de caravanas.  Alejandría, por su parte, recaudaba grandes riquezas del 

comercio con la India, Arabia y África ecuatorial y de Alejandría salían hacia la 

cuenca del Mediterráneo cereales y tejidos egipcios. 
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 En África septentrional estaba Cartago nuevamente floreciente 

(recordemos que fue destruida por Roma en la guerras púnicas) y Útica, que 

serán los principales centros exportadores de productos de Africa. 

 Gades (Cádiz)  abastecía a Roma de productos agrícolas españoles. 

 En Galia están Arelates (Arles) y Lugdunum (Lyon) que fueron centros 

importantes de producción artesanal y del comercio de Europa occidental; así 

como Colonia, que era el centro entre los países del Mediterráneo y las 

regiones del septentrión. 

 En el siglo II en que vivió Luciano, alrededor de los campamentos 

militares romanos fronterizos surgieron aldeas de artesanos y comerciantes, 

atraídos naturalmente por el potencial mercado que representaban los 

soldados del Imperio.  Muchos de estos soldados se establecieron con sus 

familias en estas nuevas aldeas y algunas llegaron a alcanzar los derechos de 

colonia o municipio, aun cuando el campamento castrense ya no existía más.  

De estas destacan: Boon, Maguncia, Argentorates (Estrasburgo), Vindobona 

(Viena), Aquincum (Budapest) y Singidunum (Belgrado). 
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LLAA  CCUULLTTUURRAA  

  

 Como ya se mencionó, hubo un gran auge en las provincias o nacen 

nuevas colonias con una economía en desarrollo que provoca el surgimiento de 

escritores y nuevas formas en las artes.      

 Es interesante destacar que muchas de los grandes intelectuales no son 

griegos de nacimiento sino de regiones de Asia Menor, como Luciano mismo.  Así 

también sucede con Roma, que aunque sigue siendo el centro administrativo del 

Imperio, tiene emperadores nacidos fuera de Italia; Trajano (93 – 117), Adriano (76 

– 138) y Marco Aurelio (121 – 180)  son de origen español.   

En la literatura hay un renacimiento de lo griego, pues los emperadores 

admiran esta cultura.  Sin embargo, este resurgimiento no es del todo original; se 

escribía no en las formas helénicas sino en las clásicas o aticistas, que era muy 

diferente al habla popular.  

“La retórica  invade la literatura, introduciendo un estilo declamatorio y un 

„pathos‟ artificioso” (Kovaliov, 1978:251).  Aparece el género literario llamado 

panegírico, que se caracteriza por ser literatura para adular. 

 La arquitectura se distingue por ser monumental; los arcos de triunfo son 

perfectos ejemplos y su objetivo es exaltar el poder del Imperio. 

 La escultura es realista.  Se emplea sobre todo para destacar también las 

hazañas de los emperadores o escenas de guerra, por lo que son documentos 

históricos.  Destacan la columna de Trajano y la de Marco Aurelio. 
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 Las ciencias y las artes están invadidas por las supersticiones.  Se deja a 

un lado, en general, la ciencia para dar paso a las supersticiones y a la magia; 

prueba de ello son las obras de Luciano: Alejandro o el falso profeta  y 

Philopseudes. 

 Por ejemplo, en autores como Claudio Ptolomeo, las supersticiones de la 

época se manifiestan cuando asegura que los cuerpos celestes tienen influencia 

sobre el destino del hombre.          

 Claudio Galeno  (129 – principios del s. III), es otro ejemplo.  A pesar de 

que continuó con las tradiciones materialistas de la medicina griega, siguiendo a 

Hipócrates, y no obstante que en sus obras encontramos una concepción 

teológica de la naturaleza, hay tendencias místico – religiosas, así como la 

creencia en que los sueños afectan la salud del hombre. 

 En cuento a la filosofía, no hay una separación entre ella y el espíritu 

místico – religioso.   

 El estoicismo fue la filosofía más difundida en el Imperio; se sabe que  

Marco Aurelio mismo era estoico.  Esta filosofía “no llamaba a la lucha activa 

contra el mal, se limitaba a enseñar una resistencia pasiva con el recogimiento de 

la vida interior: la salvación no está fuera del hombre, sino en lo íntimo”  (Kovaliov, 

1978:254).  El incipiente cristianismo toma mucho del estoicismo.   

Por otra parte, se está en un momento en que se pone en duda la 

existencia de los dioses, aseveración que hacen los epicúreos que por lo tanto 

niegan la ingerencia de aquéllos en lo que sucede en la tierra y con el destino del 

hombre.   

                                                 
 Su obra Almagesto fue el texto oficial e indiscutible hasta Copérnico  (s. XIV) 
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En esta época se da más importancia a lo superfluo, al dinero que a la 

esencia de las personas; leemos en la obra de Luciano, Zeus trágico,  que Hermes 

dice  a Zeus: “Se sentarán [los dioses] en el orden conveniente. Pero […] Si 

alguno es de oro y pesa muchos talentos, pero no está cuidadosamente elaborado 

sino que resulta en absoluto una vulgaridad sin proporciones ¿se sentará antes 

que los de bronce de Mirón, de Policleto y de Fidias[…] ¿O damos preferencia al 

arte?”  Contesta Zeus: “[…] demos preferencia al oro”. 

Además los dioses extranjeros han ido quitando espacio a los dioses 

griegos, lo cual produce sin duda una gran crisis en las personas.  En la obra 

referida anteriormente, leemos que Poseidón se enoja porque Hermes  coloca a 

Anubis antes que él: “¿Cómo ha de ser justo que este egipcio, cara de perro, se 

siente antes que yo?”    

Todas estas tendencias en la cultura, filosofía y religión de la época sin 

duda aparecen de una u otra manera en Luciano.  Sirva de ejemplo el 

Philopseudes  que analizamos en este trabajo. 
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BBIIOOGGRRAAFFÍÍAA  DDEE  LLUUCCIIAANNOO  

  

Para conocer los datos biográficos de Luciano, es necesario recurrir a lo 

que él mismo refiere en algunas de sus obras, ya que Filóstrato no lo incluye en 

sus Vidas de los sofistas, por haber menospreciado la retórica.  Suidas, por su 

parte, da noticias insignificantes de su obra, pero no de la vida de Luciano. 

Nació entre los años 120 a 125 de nuestra era, en Samosata, situada sobre 

el Éufrates, capital de la provincia de Comagene, en Siria.  En su obra, El sueño, 

(De Somn. & 1) deja ver que nació en el seno de una modesta familia.  

Adolescente ya, su padre, al ver la habilidad que mostraba para hacer sus propios 

juguetes con cera, y queriendo dar a su hijo una profesión lucrativa, lo encargó a 

su cuñado, un estatuario tallador de piedra, para que lo adiestrase en ese arte.  

Sin embargo, Luciano fracasó desde el primer momento y recibió por ello una 

severa golpiza.  Al regresar a su casa, lloroso, cuenta lo ocurrido y muestra los 

azotes.  Sus padres reprueban el hecho.  Lloroso aún, va a dormirse, y en su 

sueño ve aparecer a la Escultura y a la Ciencia que se lo disputan.  La Escultura le 

promete una gloria y una fama como las de Fidias; la Ciencia, por su parte, hace 

brillar ante sus ojos los honores, las riquezas y los créditos que ella asegura a sus 

discípulos. 

Desde la época del emperador Vespasiano, los retóricos, gramáticos y 

médicos tuvieron una especial categoría.  La elocuencia de aparato, llamada 

segunda sofística, bajo los emperadores Adriano, Antonino Pío y Marco Aurelio, 

alcanza su máximo esplendor, pues las condiciones sociales y de paz del Imperio 
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son propicias; además, la gran tradición clásica literaria que fue adoptada en todo 

el Imperio, fue propiciada por la lengua griega, que había llegado a ser universal. 

No obstante que los biógrafos de Luciano consideran la obra De Somno 

como autobiográfica, E.L.Bowie, quien incluso lo denomina como Luciano de 

“Comagene”  y no de “Samosata”, asegura que esta obra no debe ser considerada 

autobiográfica, dice: “No es serio el juicio de Heracles entre la Educación y la 

Escultura, es una fantasía, agradable, clasicista, para entretener a sus 

compatriotas”.  (1990:724). 

Se dice que la segunda sofística es una elocuencia de aparato, porque el 

sofista ha sido instruido a través de la lectura, nunca en contacto con la realidad.  

Es cierto que los sofistas eran personas muy cultas, pues conocían la historia, la 

política, a los grandes poetas, oradores, filósofos e historiadores de la época 

clásica.  Conocían perfectamente las leyes e instituciones de la época y debían 

tener siempre presentes anécdotas y hechos curiosos que les servirían de mucho 

en sus improvisaciones; sin embargo, no les interesaba ni la realidad ni los 

hombres contemporáneos.    

 Casi siempre, estos hombres dedicados a la sofística se aplicaban a la 

instrucción de jóvenes de clase pudiente, ya que sus lecciones eran cobradas a 

alto precio; por lo mismo, tenían asegurado su futuro.  Como se mencionó antes, 

los mismos emperadores dieron auge a esta profesión, estableciendo cátedras y 

manteniendo escuelas de retórica. 

 Por otra parte, en las grandes ciudades y sobre todo en Roma, en donde el 

lujo estaba a la orden del día, las familias pudientes mantenían a algún sofista, no 

para instruirse en muchos casos, sino sólo por lujo y prestigio. 
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En consecuencia, la profesión de sofista era buscada por jóvenes de 

condición humilde, quienes veían en ella un camino seguro para hacer fortuna o, 

en último caso, vivir cómodamente.  También la estudiaban los ricos ya que, por 

otra parte, aseguraba fama. 

 Luciano mismo lo señala en una de sus obras, pues pone en boca de la 

Ciencia las siguientes palabras. “Y de pobre como eres ahora e hijo de cualquiera 

[…] llegarás en breve a ser objeto de los celos y de la envidia de todos, honrado y 

aplaudido, reputado entre los mejores, bien recibido entre los que brillan por su 

nacimiento y sus riquezas y digno, en fin, del primer puesto y del mejor lugar”.  (De 

Somn. & 11) 

Nuestro autor, que tenía ya buenas razones para no querer dedicarse a la 

escultura, por lo anteriormente mencionado, decide dedicarse a la sofística. 

No se sabe cuándo y en dónde comenzó su acercamiento a la cultura 

helénica.  Porque él mismo lo cuenta, sabemos que a la edad de veinte años 

aproximadamente, se trasladó a Jonia, una de las grandes capitales de Asia 

Menor, para aprender griego, ya que en su tiempo, todo hombre que se dijera 

culto, debía conocerlo. 

Estas son sus propias palabras: “Yo, oh jueces, a este hombre, cuando era 

aún demasiado jovencito y por su idioma un bárbaro […] lo tomé por mi cuenta 

mientras andaba él errante por Jonia”.  (Dos veces acusado:  247) 

 Nada sabemos acerca de sus maestros.  Sobre su formación, Croiset nos 

ofrece el siguiente testimonio: “El lucha, escucha, se ejercita, asimiló todo lo que 

se le ofrecía; tuvo una rápida y completa transformación, que por otra parte, no 

altera en él la originalidad nativa”.  (Croiset, 1955:15) 
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Hacia los veinticinco años de edad, litiga durante algún tiempo en los 

tribunales de Antioquia, pero abandona dicha profesión, hastiado de los fraudes, 

mentiras y arbitrariedades que en ella se acostumbraban.1  Entonces, hacia el año 

150, decide viajar por el Imperio para buscar la gloria por medio de la elocuencia 

en las plazas públicas.  Vivió en Asia, en Grecia, en la Galia, declamando a la 

manera de los sofistas y dando representaciones de oratoria.  Por su propio 

testimonio, sabemos que obtuvo éxitos en el  ejercicio ingenioso y difícil de esta 

elocuencia, entonces de moda, que consistía en atraer, primero, toda la atención 

del público  por lo singular del asunto; luego, en seducir con un atractivo nuevo, 

anunciando una historia increíble, un problema que no apuntaba una solución 

razonable; por último, en asustar de antemano a los oyentes con las dificultades 

que el orador se comprometía a superar.  Con estos discursos frívolos se 

entretenía todo el pueblo reunido en los teatros o en las plazas. En la Galia, en 

una de las ciudades semigriegas del valle del Ródano, obtiene Luciano una 

cátedra de retórica muy bien remunerada, según propio testimonio. 

Hacia el año 160, visitó Roma y conoció al filósofo Nigrino, que influiría en 

muchas de sus obras. 

 Entre los años 161 y 165 así se desprende de su obra Alejandro o el falso 

profeta , estuvo en Oriente, pues a lo largo de la obra describe las costumbres de 

los habitantes de esta parte del mundo, además da detalles precisos de las 

trapacerías de Alejandro, de cómo Luciano mismo lo consultó, pero con el fin de 

                                                 
1
 , ’

.  Anteriormente fue abogado en Antioquia de Siria, pero, habiendo 

fracasado en esto, se dedicó al oficio de logógrafo, y fueron escritos por él innumerables libros.  
Suda, s.v. (Tr. de P. Tapia Zúñiga)  
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demostrar que era un farsante.  Después, a causa de la guerra contra los partos, 

decide establecerse con su familia en Atenas, donde permanece alrededor de 

veinte años. 

 Es en este tiempo cuando se da cuenta de que ha desperdiciado su ingenio 

en las declamaciones frívolas de la sofística, y resuelve hacer un mejor uso de su 

talento.  En este lapso, compone sus mejores obras, en las que se burla de la 

filosofía, de la religión, entremezclando en la misma sátira las locuras eternas del 

hombre y las extravagancias de su tiempo. 

 Más tarde, ocupó un elevado puesto dentro de la administración de Egipto, 

en el desempeño de funciones jurídicas que le confiara el emperador Cómodo.  

Nada más sabemos de él a partir de este momento, lo que lleva a pensar que 

debió morir hacia el año 192, ignorándose, también, la causa de su muerte. 

 Los copistas que transcribieron sus obras no han podido resistir la tentación 

de decirle injurias y, según testimonio de eruditos, aún se puede leer al margen de 

algunos de los manuscritos que contienen sus obras: “¡Maldito Luciano impío, 

execrable bufón!”* 

 

 

 

 

 

 

 

 
*Así me lo refirió en una ocasión el Mtro. Luis Maruri (†) quien aseguró haberlo visto en un 
manuscrito en la biblioteca de Madrid. 
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OOBBRRAASS  DDEE  LLUUCCIIAANNOO 

  
 
Como mencioné, no hay datos de la vida y obras de Luciano, por lo que no se 

conoce cómo se inició en el helenismo, pues sólo sabemos que estuvo en las 

escuelas de retórica en Jonia, y llegó a ser uno de los escritores en lengua griega 

“con más elegancia, gracia y pureza”2.  

 El corpus de Luciano que ha llegado hasta nosotros está compuesto por 82 

obras, de las que algunas son consideradas apócrifas.  También otras se 

perdieron como una biografía de Sóstrato,3 que Luciano mismo menciona en 

Biografía de Demónax, “Acerca de Sóstrato he declarado en otro libro mío […] su 

estatura y su fuerza […]”4 . 

 Como consecuencia de la falta de información, resulta complicado clasificar 

su obra.  Por ejemplo, José Alsina (v 1:LIII) la divide en: diálogos, panfletos, 

narraciones fantásticas y obras en verso.   

 No obstante que ninguna clasificación es plenamente satisfactoria, Joaquín 

Ospena, por su parte, la divide en épocas y es este criterio el que presento;5 sin 

embargo, añado la temática de algunas de ellas.   

1. A la primera época pertenecen sus obras retóricas:  

Tiranicida        

 

                                                 
2
 Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-americana.(1989) Madrid:  Espasa-Calpe. Tomo XXXI 

p.486 
3
 Arquitecto del siglo III antes de nuestra era.  Construyó el faro de Alejandría por orden de 

Ptolomeo Filadelfo. 
4
 Luciano. Novelas cortas y cuentos dialogado (1966) Introducción traducción de Rafael Ramírez 

Torres.  México: Jus.  pp. 80-81 
5
 Bibliografía  Universal (1941 Madrid: Aguilar. 

 Los títulos en griego los tomé del estudio introductorio que hace Alsina a las obras de Luciano. 
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El desheredado       

Fálaris I y II               

Elogio de la mosca               

Sobre el ámbar o de los cisnes            

Acerca de las dipsadas              

Acerca del salón       

El tribunal de las vocales       

Nigrino                 

Cómo ha de escribirse la historia             

Del sueño       

Las imágenes      

Sobre  las imágenes                                  

Elogio de la patria      

Pseudosofista o solecista        

2.   La segunda época inicia más o menos en el año 165.  La mayoría son 

escritos filosóficos: 

Sobre la pantomima      

Anacarsis o acerca de los gimnasios    

Toxaris o la amistad     

Hermótimo o acerca de las sectas     

Dos veces acusado o los tribunales5       

El pescador  o  los resucitados       

Diálogos de los muertos        
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Menipo o acerca de la necromancia      

Carón o los contempladores       

Las fiestas de Cronos        

Cínico          

El sueño o el gallo         

Timón o el misántropo        

La travesía                         

La nave o los deseos        

Diálogos de las cortesanas       

El banquete o los lapitas        

Los fugitivos          

El eunuco          

Diálogos  de los dioses        

Diálogos  marinos         

Icaromenipo o sobre las nubes       

Cronosolon          

Filopseudes o el incrédulo       

Prometeo o el Cáucaso        

Asamblea de los dioses       

 
Zeus confundido        

Zeus trágico         
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 2.1. Diálogos de temas literarios son: 

Acerca del parásito o que el      

 
     parasitismo es un arte           

 
Lexifanes         

 

2.2 Escribió también novelas, biografías, parodias y libelos: 

Pseudologista o acerca de la palabra      

 
(nefasto)             

 
Contra un ignorante que compraba      

 

     muchos  libros             

 
El maestro de retóricos       

 
Sobre los que están a sueldo       

De no creer fácilmente la difamación        

 

 

2.3 Se dedica a la lucha contra la credulidad y toda clase de charlatanería  en 

las obras que Alsina  clasifica como panfletos: 

La disputa con Hesíodo       

Acerca del luto        

Acerca de la muerte de Peregrino     

Historia verdadera

Alejandro o el falso profeta     

 A excepción de esta obra que es considerada como narración fantástica. 
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3. Una tercera serie de obras corresponden a su vejez: 

 

Prefacio o Dionisio       

Prefacio o Heraclés      

Apología de los que están a sueldo    

Sobre un equívoco en el saludo     

 

 Ejemplos de obras que los críticos han considerado apócrifas son: Encomio 

de Demóstenes, Tragodopodagra, Asno, Sobre la astrología, Amores, Nerón,  Los 

longevos, entre otras. 
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  LLAA  IINNFFLLUUEENNCCIIAA  DDEE  LLUUCCIIAANNOO  EENN  AAUUTTOORREESS  OOCCCCIIDDEENNTTAALLEESS 

 

 
Los autores del Renacimiento tuvieron a Luciano como modelo, de modo que 

todas sus obras fueron traducidas.  Verbi gratia:  Filippo Lapaccini tradujo los 

Diálogos de los muertos  “en musical verso italiano”  (Highet, 1978:198) 

 Entre 1450 a 1550 en Alemania varios traductores se ocuparon de sus 

obras. 

 Français Rabelais  (1494–1553), escritor francés quien estudio las 

lenguas clásicas, latín, griego y hebreo, era considerado experto helenista a los 

27 años de edad; también presentó gran interés por las obras de Luciano, 

aunque él prefería a los escritores grecorromanos de asuntos reales o 

científicos como Aristóteles, Hipócrates, Plutarco  y Plinio el Viejo, entre otros.  

Sin embargo, “Su autor predilecto es Luciano, ese griego del Imperio romano 

tardío, reidor y escéptico… Luciano era su camarada espiritual, y compartía 

con él esa risa que, sin condenar nada, se regocija con todo”.  (Highet, 

1978:294).  En sus obras Gargantúa y Pantagruel, Rabelais “tomó episodios 

directamente de Luciano […]”  (Highet, 1978:294). 

 La influencia de Luciano la encontramos sin duda en el Elogio de la 

locura del  holandés Erasmo Desiderio de Rótterdam  (c. 1466–1536), 

publicada en 1512.  De tono alegre y juguetón es una crítica implacable al 

convencionalismo religioso y de los vicios que se manifiestan en todos los 

niveles de la jerarquía eclesiástica. 

El parisiense Savinien Cyrano de Bergerac (1619–1655) escribió Historia 

cómica de los estados e imperios de la Luna, Historia cómica de los estados e 
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imperios del Sol, El pedante burlado, entre otras, recordó las obras de Luciano 

cuando escribió su viaje a la Luna. 

Para mencionar a algunos autores españoles que también emularon a 

Luciano menciono a: Alfonso de Valdés (1490–1532), con  Diálogo de Mercurio 

y Carón y su Diálogo de las cosas ocurridas en Roma; Miguel de Cervantes 

(1547–1616), en su obra Coloquio de los perros  y Leonardo de Argensola 

(1562–1631), en Menipo litigante y Dédalo, “cuyo argumento es un escándalo 

de la época”  (Highet, 1978:35). 

 Johann Wolfgang von Goethe (1794–1832) escritor alemán autor de 

Fausto, entre otras muchas obras literarias, se adjudicó la autoría del último 

cuento que presenta Luciano en la obra  Philopseudes que intituló El aprendiz 

de brujo  y Paul Dukas (1865–1935), compositor parisiense, compuso el 

scherzo sinfónico con el mismo nombre en 1897, que en muchas portadas de 

los discos se lee, “pieza brillante basada en una balada del poeta alemán 

Goethe”.  Y como colofón, Walt Disney llevó este mismo pasaje al cine en la 

película de dibujos animados Fantasía. 
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RREESSUUMMEENN  DDEELL  PPHHIILLOOPPSSEEUUDDEESS  
 
 
 
Luciano presenta el Philopseudes en forma de diálogo y manifiesta su 

pensamiento en Tiquíades, quien se niega a creer en una serie de mentiras 

relacionadas con apariciones, curaciones mágicas y, en fin, con supercherías 

que no son contadas por personas incultas y vulgares, sino por los personajes 

representativos de corrientes filosóficas o de hombres dedicados a la ciencia. 

 Tiquíades encuentra a Filocles después de salir de la casa de Eucrates y 

lo interroga para saber por qué muchos hombres mienten.  Filocles le contesta 

que quizá sea para salvarse de alguna situación peligrosa o para lograr algún 

beneficio. Sin embargo, Tiquíades le dice que se refiere a “aquellos que sin 

provecho anteponen por mucho la mentira en sí, a la verdad, complaciéndose 

con el hecho y perdiendo el tiempo sin ningún pretexto necesario”.  (& 1) 

 Filocles no resiste el deseo de saber la sarta de mentiras que Tiquíades 

escuchó de Eucrates, entre otros farsantes,  pues  “[…] es alguien digno de fe; 

y nadie creería que aquel varón sexagenario, dejándose caer una barba tan 

abundante  y, que además, vive en gran parte con la filosofía, estando 

presente, soportaría escuchar a algún otro que mintiera; mucho menos que él 

mismo se atrevería a una cosa tal”.  (& 5) 

 Cuenta Tiquíades que iba a visitar a su amigo Leontico, pero lo enteran 

de que fue a visitar Eucrates, quien se encontraba enfermo. Así aprovecha la 

ocasión de ver a su amigo y visita a Eucrates, pero Leontico ya no está ahí, 

aunque sí están entre otros: Cleodemos, seguidor de la filosofía aristotélica; 

Deinómaco,  estoico; el médico Antígono, quien fue llamado a causa de la 

enfermedad de Eucrates; el pitagórico Arignoto, quien tiene fama de sabio, y 
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Ión, “[…] al cual por las doctrinas de Platón, conoces como digno de ser 

admirado porque sólo él comprendió exactamente el pensamiento de este 

varón, y fue capaz de interpretarlo para los demás”. (& 6) 

 Estos hombres, respetados y considerados dignos de fe, sólo son 

ignorantes y farsantes.  Narran una serie de historias absurdas y se molestan 

ante la incredulidad de Tiquíades, el cual trata de hacerles notar que lo que 

dicen de ninguna manera puede ser real y razonable; también les reprocha que 

traten de pasar por verídicas todas esas mentiras delante de los hijos de 

Eucrates que son apenas unos niños. 

 Cleodemo aconseja a Eucrates curarse de la gota que lo afecta y dice: 

“[…] si con la mano izquierda alguien, habiendo levantado de la tierra el diente 

de una musaraña muerta del modo que dije, lo atara a la piel de un león, 

recientemente desollado, y después lo atara alrededor de las piernas, al 

instante cesa el dolor”  (& 7) 

Tiquíades les pregunta si en realidad creen que los conjuros pueden 

sanar a las personas.  Ante tal pregunta los presentes lo increpan ante su 

necedad pues “[…] nadie, teniendo buen sentido, diría en contra  que no es 

así”.  (& 8) 

 Deinómaco acusa a Tiquíades de no creer en la existencia de los dioses 

pues niega que […] “sea posible que las curaciones sucedan al influjo de 

nombres sagrados”  (& 9, 10).  Tiquíades contesta que ciertamente cree en los 

dioses, pero éstos sanan a las personas siempre y cuando sigan las 

recomendaciones de los médicos. 

 En los párrafos 11 y 12, narra cómo deciden ignorar a Tiquíades y seguir 

con sus mentiras.  Toca el turno a Ión, quien relata que uno de sus sirvientes 
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fue mordido en el pie por una serpiente. Un amigo de la familia trae a un 

curandero caldeo que con un conjuro y colgando en la pierna gangrenada del 

esclavo una piedra, que había quitado a la estela de una doncella muerta, hace 

que se levante tranquilamente.  Pero esto no fue todo, además el caldeo se 

dirigió al lugar donde había sido el accidente, purificó el sitio y con palabras 

enigmáticas hizo salir a todas las serpientes y sapos venenosos que ahí 

habitaban,  pero una  serpiente pitón  vieja y sorda no oyó el conjuro;  entonces 

el mago mandó a la serpiente más joven que fuera por ella. Al estar todos los 

reptiles presentes, los abrasó de un soplido.  

 Tiquíades para burlarse dice: “Dime, Ión, y la joven culebra embajadora 

¿acaso también llevaba de la mano a la serpiente pitón, que, según dices, era 

ya vieja, o aquélla  se apoyaba llevando un bastón?”  (& 13) 

 Cleodemo trata de persuadir a Tiquíades para que crea y le explica que 

él era igual de incrédulo hasta que conoció a un hiperbóreo que caminaba 

sobre el fuego y cómo  Glauquías, quien era un joven huérfano y su discípulo, 

se enamoró de Crisís, pero la joven no le correspondía.  Cleodemo mandó traer 

al hiperbóreo y por 20 minas cavó un hoyo en el patio de la casa  a la media 

noche.  Invocó al padre del joven, a Hécate y Cerbero los hizo subir a la tierra e 

hizo bajar a Selene […] “un espectáculo polimorfo […] pues primero se 

mostraba en forma de mujer, después resultaba un buey enteramente 

hermoso, a continuación se aparecía como un cachorro”.  (& 14).  Después el 

bárbaro moldeó un pequeño cupido de barro que fue volando a traer a Crisís, 

quien estuvo con Glauquías hasta el amanecer. 

 Tiquíades dice que conoce a Crisís y sabe que por dinero se iría con 

quien sea sin necesidad de enviados de barro ni de palabras mágicas: “[…] si 
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en alguna parte hace ruido una moneda de plata, corre hacia la resonancia”.  

(& 15) 

 Nuevamente interviene Ión tratando de convencer a Tiquíades y le 

describe cómo un hombre de Palestina con amenazas saca a los demonios 

que tienen poseídas a las personas. Dice Ión: “yo vi salir uno negro y gris de la 

piel  [de un poseído]”.  (& 16) 

 En los párrafos 17 – 20, Eucrates refiere cómo la escultura de Pélico, un 

general corintio, que está en su casa lo sanó de los escalofríos que lo tenían 

cerca de la muerte y por eso lo llenó de coronas y reliquias de oro; además 

dice que la estatua durante la noche se baja de su zócalo  y recorre la casa 

cantando sin molestar a nadie. 

 Eucrates pide a Tiquíades que no se burle, pues la escultura puede 

vengarse de él como lo hizo de un libio que robó los óbolos que la gente le 

dejaba por haberlos sanado.  El libio daba vueltas como si estuviera en un 

laberinto y fue encontrado con llagas en el cuerpo. 

 El médico Antígono, para no ser la excepción, en el párrafo 21, cuenta 

que su escultura de bronce de Hipócrates destruye objetos y vuelca los 

recipientes con los medicamentos, si se retrasa el sacrificio que cada año le 

hacen.  

 Nuevamente Eucrates toma la palabra para narrar que se internó en el 

bosque y, después de un temblor de tierra, se le apareció acompañada de unos 

perros, una colosal y espantosa mujer que llevaba una antorcha y una espada 

en cada mano, y serpientes en vez de pies.  “¡Vean!”, dijo, “cómo se me 

erizaron los vellos del brazo, amigos, mientras lo describo”.  (&22). 
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 Los que oían esto se arrodillaron para adorar a semejante espantajo.  

Dice Tiquíades: “yo reflexionaba, entretanto, que siendo ellos quienes trataban 

con los jóvenes en la filosofía y que también eran admirados por muchos, 

diferenciándose de los chiquillos sólo por las canas y la barba, pero por lo 

demás son más dóciles de llevar a la mentira que incluso aquéllos”.   (& 23) 

 El absurdo sigue cuando Deinómaco preguntó a Eucrates de qué 

tamaño eran los perros y el aludido exagera su tamaño y aspecto;  después 

dice que Hécate golpeó con el pie de serpiente el suelo y se hizo un abismo por 

el que se fue.  Eucrates se asomó y vio el Hades, la Estigia, a Cerbero y a los 

muertos, entre los que reconoció a su padre. 

 Ión preguntó a Eucrates qué hacían los muertos y éste contestó: “¿Qué 

otra cosa?, sino que, recostados sobre el asfódelo, por razas y clanes, pasan el 

tiempo con los amigos y los parientes”.  (& 24) 

 Eucrates exhorta a Pirrias, su esclavo, a que testifique que es cierto lo 

que  dice y el sirviente confirma y  añade que él mismo se asomó y pudo oír el 

ladrido de los perros y alcanzó a ver el brillo de la antorcha. 

 En el párrafo 25, Cleodemo cuenta cómo estando con fiebre fue 

conducido por un joven muy hermoso, de la tierra al inframundo y cómo 

reconoció a los dioses que lo habitan y que al  estar ante Hades, éste reprende 

al joven porque lo había llevado hasta allá y aún no era tiempo de su muerte.  

 En el párrafo 26, Antígono dice que él asistió como médico a un hombre 

que después de veinte días de muerto, resucitó.  Pero Tiquíades cuestiona 

esto, al querer saber cómo fue que el cuerpo no entró en descomposición o  no 

murió de hambre. 
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(&27 y 28)  Entran los hijos de Eucrates, quienes son apenas unos niños 

y su padre jura por ellos que todo lo que ha dicho es cierto y agrega que, 

después de muerta, su esposa se le apareció para reclamarle que no fue 

quemada una de sus sandalias de oro en su funeral y, que al ladrar un perrito, 

ella se esfumó. 

 Nuevamente le preguntan a Tiquíades si aún duda y él contesta con toda 

ironía que quienes dudan deben ser golpeados con una sandalia de oro en la 

rabadilla. 

(&28 – 31)  Entra Arignoto,  famosísimo por su sabiduría, y Tiquíades  

cree que será su aliado; sin embargo, Arignoto también lo trata de convencer 

detallando de qué manera con conjuros egipcios acabó con los fantasmas que 

no permitían  que fuera habitada una casa, pues todos los que llegaban a vivir 

ahí quedaban fuera de sí o huían por causa de los espantos. Describe la lucha 

que sostuvo con uno de ellos que se metamorfoseaba en diversos animales y 

el lugar en que lo derrotó; ahí mismo, al otro día, fue desenterrada una 

osamenta a la que se le rindieron los ritos funerarios y de ahí en adelante la 

casa fue habitable. 

 Tiquíades dice a Arignoto: “¿También [tú estás] lleno de humo y 

apariencias […] el tesoro se nos ha vuelto carbones”.  (& 32)  A la pregunta de  

a quién conoce Tiquíades que diga lo contrario a todos ellos, contesta que a 

Demócrito de Abdera, quien se encerró en una tumba y unos jóvenes 

disfrazados quisieron amedrentarlo y él, sin hacerles caso, siguió trabajando en 

sus escritos y sólo les dijo: “Apacígüense, danzarines”.  (&32) 

 Del párrafo 33 al 38 narra Eucrates el cuento que se conocerá como “El 

aprendiz de brujo”.  Refiere que siendo joven viajó a Egipto y conoció a 



28 

 

Pancrates, un mago extraordinario, que viste los palos y con unas palabras 

mágicas los convierte en hombres que harán las labores domésticas, y cuando 

han terminado los regresa a su estado normal. 

   Un día que el mago está ausente, Eucrates viste la mano del mortero y 

dice las tres sílabas mágicas; le ordena traer agua, pero al estar llena el ánfora, 

le manda que deje de hacerlo, pero la mano de mortero no obedece, pues no 

sabe cuáles son las palabras que debe decir y en su desesperación toma un 

hacha y la corta en dos, creyendo que con esto se solucionaría el problema; sin 

embargo, ahora tiene dos criados quienes traen el doble de agua.  Llega 

Pancrates y muy molesto convierte nuevamente los palos en mano de mortero, 

se hace invisible y jamás Eucrates lo vuelve a ver.  

 (&39)   De esta manera cada uno refiere algo inverosímil, tratando  que 

su historia sea la más absurda, pues logrará  la admiración de los demás. 

 Por supuesto, Tiquíades no pudiendo soportar oír tales cosas, sale casi 

huyendo, ya que comprende que no podrá hacerlos entrar en razón, y es 

cuando se encuentra a Filocles y le cuenta todo. 

 Termina el escrito con las palabras de Tiquíades: “Pero confiemos, 

amigo, pues tenemos un gran medicamento de tales cosas: la verdad, y sobre 

todo la recta razón, valiéndonos de la cual ninguna de estas mentiras vacías e 

insensatas nos perturbará”.        (&  40) 
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IIMMPPOORRTTAANNCCIIAA  DDEE  LLAA  OOBBRRAA  
 
 
 
Denominamos clásico a todo aquello que se toma como modelo y que, no 

obstante el tiempo transcurrido, siempre es actual.  Luciano por ello es un 

clásico y en particular su obra  que presento,  Philopseudes, corrobora lo 

anterior. 

 La obra trata un tópico que desde antes de Luciano, y quizá dentro de 

dos mil años más, seguirá vigente; esto es, la humanidad obsesionada por lo 

sobrenatural.  Al leer esta joya literaria parece que fue escrita en nuestra 

época, pues en la radio, televisión o en una librería  siempre encontramos 

anuncios o textos que “ayudan”  a sanar mágicamente, a lograr encontrar o 

conservar una pareja, o demás  situaciones semejantes, por medio de 

amuletos o conjuros.  Todo esto nos lo presentan, muchas veces, personas 

que han tenido acceso a estudios (incluso superiores) y desafortunadamente 

en un país, como el nuestro, con una gran carencia de cultura (que no títulos) 

es presa fácil de estos pseudocientíficos.  Recordemos cómo, en México, hace 

pocos años, para encontrar el cadáver de un presunto asesino, se consultó a 

una medium; y resultó que la osamenta encontrada en realidad había sido 

colocada ex professo y no correspondía a la persona buscada.  Por otra parte, 

se dice que hasta George Bush, padre, los presidentes norteamericanos tienen  

un “adivino” entre sus asesores.  Además, al inicio del año en México, 

generalmente, se anuncia lo que el “brujo mayor” predice de situaciones 

políticas, económicas e incluso deportivas, las que la mayoría de las veces no 

se cumplen.  Recuerdo que uno de tales brujos, desde hace nueve años, ha 

pronosticado cada año la muerte de Fidel Castro. 
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 Luciano fue un gran observador y analista de las debilidades humanas, 

lo que demuestra en esta obra; también se da cuenta que muchos de los 

hombres más reconocidos por su “sabiduría”, en realidad son sólo apariencia y 

charlatanería; desafortunadamente en la actualidad también estamos rodeados 

por muchos así. 

 Respecto a esto, Alsina dice de esta obra que Luciano “No busca el 

retrato psicológico.  Los interlocutores carecen de personalidad, de rasgos que 

los definan.  Lo que realmente mueve a Luciano es el afán de desprestigiar la 

ignorancia, la estúpida creencia en hechos absurdos […]”  (v. II: 88). 

 Al respecto, opina un estudioso de las religiones griega y romana: 

“Habría mucho que decir sobre la magia, […] se trata de una actitud instintiva 

que los hombres, incluso civilizados, cultivan fácilmente cuando todo se 

desploma a su alrededor.  La creencia en fuerzas ocultas, benignas o malignas, 

es permanente, como lo es la convicción de que se puede actuar sobre ellas 

por medio de fórmulas y ritos apropiados […] su éxito es una señal cierta de la 

descomposición que comenzaba a minar la civilización griega”.  (Hus: 1963, 86) 

Otros aspectos que influyen en este paralelismo de épocas tan distantes 

son el cosmopolitismo de la época de nuestro autor y la globalización actual.  

Por ejemplo, en la obra Zeus Trágico de Luciano, Zeus dice a Hermes: 

“Mándales que callen, oh Hermes, para que oigan el motivo de haberlos 

reunido [a todos los dioses griegos y extranjeros].  Hermes: Pero ¡oh Zeus! ¡No 

todos entienden el griego, y yo no soy perito en tan gran número de idiomas de 

manera poderles decir las cosas y que las entiendan en escita, persa, tracio y 

celta! Mejor será hacerles señas con la mano a fin de que guarden silencio”.  

En la obra  Philopseudes, así como en muchas otras de Luciano (Diálogos de 
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los muertos, por citar una), podemos ver el escepticismo de la gente ante los 

dioses tradicionales, pues en muchos casos  de la historia del hombre (en 

América así también sucedió cuando la conquista española) sus dioses se 

fundieron con los dioses extranjeros, lo que provoca un desencanto que lo lleva 

a creer en cualquier cosa o persona con “poderes sobrenaturales”.   

El ser humano se siente inseguro, solo, asustado porque lo que eran sus 

dioses, sus creencias, sus tradiciones ya no son válidas; la vastedad del 

mundo, de lo nuevo, lo hace sentir indefenso y trata de asirse a algo que le 

ofrezca cierta seguridad, aunque sabe que a esto que se agarra es irreal.  Pues 

yo pienso que, en el fondo, las personas sabían y saben que eso que 

mágicamente  parece que les resuelve los problemas, no existe. 

Resulta un real placer leer esta obra, igual que casi todas las de 

Luciano, pues narra todas estas historias de una manera graciosa y exquisita.  

La obra me resultó atractiva desde la aparente paradoja que existe en el título: 

el que gusta de mentir y el que no cree; y sin duda con el exordio, recurso de la 

retórica de la que Luciano es expertísimo, nos incita la curiosidad de saber 

quién es el mentiroso y quién el que no cree.   

Al seguir la traducción caemos en la cuenta de que quienes deberían 

hablar con sabiduría de asuntos de relevancia para la vida del hombre se 

aplican en inventar historias absurdas y que otras personas igualmente 

consideradas sabias las escuchan y las asimilan como verídicas, y éstos a su 

vez narran otras igualmente irracionales, de tal manera que se forma un círculo 

perverso; y se añade aún que estos farsantes tienen a su cargo la educación 

de jóvenes que serán, como dice Luciano, contaminados de estas mentiras 

como si los hubiera mordido un perro rabioso.  Sin embargo, por fortuna hay un 
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incrédulo, Tiquiades, (léase Luciano), quien sabe que todas esas historias son 

sólo disparates y aunque recurre al razonamiento para que rectifiquen su 

pensamiento, lo califican de ignorante, abyecto e impío.   

Tiquíades pregunta: “[…] creen que tales cosas [enfermedades] sanan 

con conjuros o con los colguijos externos, cuando el mal está dentro?”  (&8)   

“Pues eres muy ignorante”, dijo Deinómaco[…] (&9) y, en el siguiente 

párrafo, agrega: “Me parece que tú, al decir tales cosas, no crees que los 

dioses existen si no crees que sea posible que las curaciones sucedan al influjo 

de nombres sagrados”.   

Como he mencionado, la obra en sí es encantadora porque logra atrapar 

la atención del lector y, no obstante lo fantástico de las narraciones, invita a la 

reflexión de la situación real de la época, pues sin duda estos falsos 

intelectuales sí existían,  pero cito algunos pasajes que a mi modo de ver son 

muy ilustrativos.  

Ión, otro de los contertulios, quien sigue la doctrina platónica, refiere que 

Midas, el esclavo de su padre, fue mordido por una víbora y a causa de esto ya 

tenía la pierna gangrenada: Un amigo de la familia aconseja traer a un hombre 

babilonio que puso en pie a Midas recurriendo a palabras mágicas.  Pero no 

quedó ahí el asunto, además el babilonio con otra invocación de siete palabras 

sagradas hace salir toda clase de reptiles y sapos “[…] y quedaba una vieja 

serpiente pitón, que por su vejez, presumo, no podía arrastrarse o no había 

oído bien la orden […] habiendo nombrado embajadora a una sola, la más 

joven de las culebras, la envió por la serpiente pitón […]”   (&12) 
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Pregunta Tiquíades: “Dime, Ión, y la joven culebra embajadora ¿acaso 

también llevaba de la mano a la serpiente pitón, que, según dices, era ya vieja, 

o aquélla se apoyaba llevando un bastón?”   (&13) 

Otro pasaje muy divertido es el de la estatua de un general corintio que 

según Eucrates, el anfitrión, los sanó de una fiebre, y por las noches bajaba de 

su pedestal para dar vueltas por el patio, cantando y se bañaba en la fuente y 

jugaba con el agua. 

Tiquíades, por supuesto, se burla de esta historia, pero Eucrates le 

advierte que no lo haga pues la escultura se puede vengar de él como lo hizo 

de un libio que sustrajo las ofrendas votivas que le dejaban por haber sanado a 

muchas personas, entonces el libio “[…] durante toda la noche daba vueltas en 

círculo al patio, el infeliz, no pudiendo salir, como si hubiera caído en un 

laberinto, hasta que fue aprehendido llevando el botín[…] fustigado de mala 

manera cada noche, según decían, murió[…] y aparecieron llagas sobre su 

cuerpo”.  (&20)  

Pero sin duda el mejor fragmento de la obra es el que la posteridad 

conocerá como “El aprendiz de brujo”, que como ya mencioné en el apartado 

de la influencia de Luciano en los autores occidentales, se lo atribuyó Goethe y 

que fue hecho película de dibujos animados por Walt Disney con base en la 

obra musical de Paul Dukas, con título homólogo. 

Es Eucrates nuevamente quien relata que siendo joven fue enviado a 

Egipto a estudiar y en una travesía conoció a Pancrates, quien “[…] había 

vivido bajo tierra veintitrés años en sus santuarios, instruido por Isis para ser 

mago […] lo vi también cabalgando sobre cocodrilos, y nadando junto a las 

fieras, mientras se agachaban y lo saludaban con la cola […]” (& 34).  Después 
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Eucrates se hace compañero de Pancrates, y el sacerdote escribano lo 

convence de seguir el viaje sin sirvientes ya que no los necesitarán, pues el 

mago después de vestir los palos de las escobas o la mano del mortero los 

convierte en sirvientes que harán las labores domésticas; para ello se vale de 

un conjuro que Eucrates, habiéndose escondido, escuchó ya que Pancrates no 

compartía con él este secreto. 

El mago egipcio salió en cierta ocasión al ágora, Eucrates viste 

igualmente la mano de mortero y dice las sílabas mágicas, le ordena que llene 

el ánfora de agua, pero al ya estar llena, no puede hacer que deje de traer el 

agua, porque no sabe la invocación para deshacer el encantamiento.  En su 

desesperación,  pues la casa está encharcada, con un hacha parte en dos la 

mano de mortero y resultan dos aguadores que inundan la casa.  En esto llega 

Pancrates y de inmediato comprende todo, deshace el encantamiento y se 

torna invisible y Eucrates nunca lo vuelve a ver. 

A pesar de lo increíble de la historia, Deinómaco, como si fuera un niño 

inocente y no un hombre, que por otra parte se ha dedicado a la filosofía 

estoica, pregunta a Eucrates si podría transformar en hombre  la mano del 

mortero. 

Reitero que la obra es digna de traducirse y que no sólo nos hará pasar 

un buen rato, sino que nos muestra la falsedad de las personas que, como dice 

Luciano, son carbones lo que parecían diamantes.  E insisto en lo actual de 

esta obra pues, sin duda, estos temas nunca han dejado ni dejarán de existir.  

Recuerdo en este momento esos muñecos, por cierto nada baratos, que los 

niños debían cuidar muy bien, darles de comer, y no hablar mal de ellos pues 

se podían enojar y tomar venganza; en pleno siglo XXI.   
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El texto que traduje corresponde a la edición de la Loeb Classical Library 

y el criterio de traducción  que seguí es el literal, siempre y cuando no 

perjudicara la legibilidad en español; aunque no fue tan complicado pues el 

texto griego y el español casi van paralelos.  Verbi gratia: 

a) , ,

Muchas, Tiquíades, son las cosas que obligan a algunos hombres   

 . 

          a decir   falsedades, considerándolas para su ventaja.     (&1) 

b)   

          por ejemplo Asclepio mismo y sus discípulos, aplicando medicamentos 

. 

mitigadores, curaban a los enfermos, no atando alrededor leones y               

          musarañas.     (&10)               

  Por lo tanto, fue muy satisfactorio ir viendo cómo el griego que aprendí 

durante la carrera se aplica en cuanto a la morfología y a la sintaxis. Hubo algo 

de dificultad en  encontrar palabras que Luciano, con toda autoridad, inventó.  

Verbi gratia: 

a) alejamiento de un mal o calamidad a través de un conjuro  

 (&9)  

b) hombre viviente   (&18)  

c) el diccionario remite a:     (calva)   (&18) 

d)   en forma de bucles   (&22)   
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e) por mitad   (&36) 

f)    (hábil)  adversario  (&39) 

g) adj.  que hace olvidar   (&39) 

 

Dice el maestro Arturo Ramírez Trejo en su nota preliminar a su versión 

yuxtalineal de Diez Diálogos de Luciano,  “el lenguaje […] es el griego clásico 

asequible para todos y en todo tiempo […] Luciano perpetuó la forma perenne 

del griego […] con la belleza de las partículas, con el valor genuino de las 

formas verbales y con la propiedad de los vocablos”.  (1985:10) 

 El lenguaje de Luciano es aticista, es decir, escribe en el griego en que 

escribieron los autores clásicos como Aristófanes y Platón, para citar sólo a dos 

autores que tuvieron gran influencia en él, según aseveran casi todos sus 

biógrafos: “[…] las palabras que usa pertenecen al tesoro lingüístico del 

aticismo […] sabiendo que sus contemporáneos no tenían más remedio que 

entenderlo si no querían sentar plaza de barbarie”.  (Tovar, 1949: 156) 

 Sin embargo, Luciano es moderado en su lenguaje, porque el aticismo 

en la época de nuestro autor quiere decir, llevar al extremo el purismo del 

griego antiguo, que en algunos otros escritores resultó exagerado y pedante, ya 

que hay repetición de palabras y formas gramaticales raras e ininteligibles. 

Para darnos idea de lo anterior, es oportuno leer Lexifanes (exhibidor de 

palabras) del propio Luciano, donde precisamente se mofa de esto.  

 “Luciano puede ser considerado el último de la gran tradición clásica”.  

(Cataudella, 1954: 332) 
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 Quiero terminar esta parte con otra cita de Bowie: “Las obras de Luciano 

que se han conservado tienen el futuro asegurado.  Su griego será admirado 

mientras se lea griego”.  (1990: 722) 
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          PP    HH    II    LL    OO    PP    SS    EE    UU    DD    EE    SS 

 

1.     Tiquíades 

 ¿Puedes decirme, Filocles, qué será lo que impulsa a muchos al deseo de 

mentir, de modo que ellos mismos se regocijan sin decir  nada sensato y también 

ponen atención especialmente a los que cuentan con detalle tales cosas? 

     Filocles 

 Muchas, Tiquíades, son las cosas que obligan a algunos hombres a decir 

falsedades, considerándolas para su ventaja. 

     Tiquíades 

 Eso no viene al caso, como dicen, pues no pregunté acerca de  cuantos de 

estos  mienten en razón de su provecho. Ya que ciertamente éstos son 

perdonables, y algunos de ellos, más bien, hasta dignos de elogio, cuantos 

engañan a los enemigos, o por seguridad se sirven de tal remedio en los peligros, 

como muchas veces también Odiseo  hacía luchando por su propia vida y también 

por el regreso de sus compañeros.  Hablo, en cambio, querido amigo, acerca de 

aquellos que sin provecho anteponen por mucho la mentira en sí, a la verdad, 

complaciéndose con el hecho y perdiendo el tiempo sin ningún pretexto necesario.  

Así pues, quiero saber por qué ellos hacen eso. 

2.     Filocles 

 ¿Acaso en alguna parte ya has conocido  a algunos de tal clase, en quienes 

es innata esta pasión hacia la mentira? 
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Tiquíades 

 Ciertamente muy numerosos son los de tal clase.     

     Filocles 

 ¿Y qué otra cosa sino la necedad, es necesario afirmar que es para ellos la 

causa de no decir verdades, si ciertamente eligen lo peor en vez de lo mejor? 

     Tiquíades 

 Ni siquiera esto, Filocles. Puesto que yo podría mostrarte a muchos que, 

prudentes en lo demás y admirables en el juicio, no comprendo de qué manera 

fueron dominados por este mal y son amantes de las mentiras; al grado de 

preocuparme que tales hombres, excelentes en todo, sin embargo, se regocijen 

engañándose a sí mismos y también a los que encuentran.  Es necesario pues 

que tú, antes que yo, reconozcas a aquellos, a los antiguos, a Heródoto y a 

Ctesias de Cnido, y antes de ésos, a los poetas y a Homero mismo, varones 

famosos, que se sirvieron de la falsedad por escrito, de manera que no engañaron 

sólo a los que entonces los oían, sino que también hasta nosotros llega su 

mentira, por tradición guardada en bellísimas palabras y metros.  Así, muchas 

veces ocurre que me avergüenzo de ellos: cuando describen la amputación de 

Urano y las cadenas de Prometeo y la insurrección de los Titanes y toda la 

tragedia en el Hades; y cómo, a causa de la pasión, Zeus se hizo toro o cisne; y 

cómo, de mujer, alguien vino a dar en pájaro o en osos; y además, Pegasos y 

Quimeras y Gorgonas y Cíclopes y tantas cosas semejantes; muy singulares y 

extrañas fábulas que son capaces de encantar las almas de los niños que temen 

aún a Mormo y a Lamia. 
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3. Sin embargo, las cosas de los poetas sean tal vez mesuradas; pero ¿cómo 

no ha de ser ridículo que las ciudades y pueblos enteros en común y en público 

mientan?  Si los cretenses no se avergüenzan de mostrar la tumba de Zeus, y los 

atenienses dicen que Erictonio surgió de la tierra, y que los primeros hombres 

brotaron del Ática como las verduras, algo en verdad mucho más digno son estas 

historias que las de los tebanos, los cuales cuentan que algunos espartanos 

brotaron de los dientes de una serpiente.  Y el que no piense que siendo eso 

ridículo es verdad, sino que examinando con prudencia esas cosas considera que 

es propio de Corebo o de Margites, dejarse persuadir; o  que Triptolomeo caminó 

a través del aire sobre dragones alados, o  que Pan llega desde Arcadia como 

aliado de Maratón, o de que Oritia fue raptada por Bóreas, ese ciertamente pasa 

para ellos por sacrílego e impío, no creyendo  hechos tan claros y verdaderos: tan 

lejos domina la mentira. 

4.     Filocles 

 Pero, Tiquíades, por una parte los poetas y por otra las ciudades con razón 

obtendrían perdón; pues aquellos mezclan en la escritura el encanto del mito, que 

es muy atrayente, del cual necesitan sobremanera ante los oyentes; mientras que 

los atenienses y los tebanos, y si hay algunos otros, con tales cosas muestran 

como más respetables a sus patrias.  Por tanto, si  alguien quitara estos mitos de 

la Hélade, nada impediría que sus aedos perecieran de hambre, ni que 

gratuitamente oyeran la verdad los extranjeros que los quisieran.  Pero quienes 

por ninguna causa semejante se complacen, no obstante, en la mentira, 

naturalmente parecerían ridículos por completo. 
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5.     Tiquíades 

 Bien dices. Pues vengo de casa de Eucrates, conocido por ti, habiendo 

escuchado muchas cosas inverosímiles y fabulosas; y retirándome de entre los 

que sucesivamente hablaban, más bien hube de marcharme no soportando la 

exageración del hecho; y me echaron fuera —como si fueran las Erinias—, 

mientras referían  muchas cosas monstruosas y extrañas. 

Filocles 

 Sin embargo, Tiquíades, Eucrates es alguien digno de fe; y nadie creería 

que aquel varón sexagenario, dejándose crecer una barba tan abundante y, que 

además, vive en gran parte con la filosofía, estando presente, soportaría escuchar 

a algún otro que mintiera; mucho menos que él mismo se atrevería a una cosa tal. 

Tiquíades 

 Pues no sabes, amigo, qué cosas dijo, y cómo las confirmó y cómo hasta 

juró a muchísimos, poniendo como testigos a sus hijos, de modo que yo, volviendo 

la vista hacia él, reflexionaba varias cosas: o bien que había enloquecido y estaba 

fuera de la realidad, o bien que, siendo un charlatán, en verdad, por largo tiempo 

se me había ocultado que bajo la piel de un león envolvía a un ridículo mono; tan 

insensatas cosas exponía. 

 

              Filocles 

 ¿Cuáles eran éstas, por Hestia, Tiquíades?  Pues ansío saber cuál era la 

fanfarronería que bajo tal  barba ocultaba. 
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6.      Tiquíades 

 Solía en otro tiempo, Filocles, frecuentar su casa, si alguna vez disponía de 

mucho tiempo libre, pero hoy que necesito estar con Leontico —pues, como 

sabes, es mi amigo—habiendo escuchado del esclavo que muy de mañana había 

ido a casa de Eucrates para visitarlo porque estaba enfermo, a causa de ambas, 

tanto por estar con Leontico como por ver a aquél —pues ignoraba que está 

enfermo— me llegué hasta él.   

 Pero allí ya no encuentro a Leontico —pues como me dijeron, se había 

anticipado,  habiendo salido un poco antes— pero sí a otros muchos, entre los 

cuales estaba Cleodemo, el del perípato, y Deinómaco, el estoico, y Ión, al cual 

por las doctrinas de Platón, conoces como digno de ser admirado porque sólo él  

comprendió exactamente el pensamiento de este varón, y fue capaz de 

interpretarlo para los demás.  ¿Te das cuenta  de qué clase de hombres te hablo, 

absolutamente sabios y absolutamente virtuosos, lo verdaderamente principal  de 

cada escuela, todos muy respetables y casi casi terribles de aspecto?  Y además 

estaba presente el médico Antígono, llamado, supongo, por requerimiento de la 

enfermedad.  Y parecía que Eucrates ya estaba mejor y la enfermedad era de las 

crónicas: pues la reuma se le había bajado otra vez a los pies. 

 Eucrates me pedía que me sentara cerca de él sobre el triclinio, habiendo 

cambiado ligeramente  la voz hacia un tono de enfermo, en cuanto me vio; sin 

embargo, mientras yo entraba, le escuchaba que gritaba e insistía en algo.  Y yo, 

con sumo cuidado de no tocar sus pies, habiendo hecho las acostumbradas 

disculpas de que ignoraba que estaba enfermo y que vine corriendo en cuanto 

supe, me senté cerca. 
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7. Sucedía que ellos, supongo, ya antes habían hablado largamente acerca de 

la enfermedad, y entonces discurrían otras, y además cada uno sugería algunas 

terapias.  Por ejemplo, Cleodemo decía:  ―En efecto, si con la mano izquierda 

alguien, habiendo levantado de la tierra el diente de una musaraña muerta del  

modo que dije, lo atara a la piel de un león, recientemente desollado, y después lo 

atara alrededor de las piernas, al instante cesa el dolor‖. 

           ―No a la piel de un león‖, dijo Deinómaco, ―yo escuché a la de una cierva 

aún virgen y pura; y la práctica de este modo es más verosímil; pues la cierva es 

un animal veloz y muy fuerte de las patas.  El león es ciertamente vigoroso, y su 

grasa y la mano derecha y los pelos de la barba hirsutos tienen gran poder, si uno 

supiera utilizarlos con el conjuro propio para cada uno, pero para la curación de 

los pies de ningún modo se prescribe‖. 

 ―Y yo mismo‖, dijo Cleodemo, ―hace tiempo así sabía, que debe ser la piel 

de la cierva, porque la cierva es veloz.  Pero ahora mismo un hombre sabio de 

Libia me enseñó en forma diferente tales cosas, diciendo que son más veloces los 

leones que las ciervas.  Despreocúpate, dijo, incluso las persiguen y las cazan‖.  

8. Los presentes aplaudieron porque el libio había hablado bien.  Pero yo dije, 

―¿ustedes, pues, creen que tales cosas sanan con unos conjuros o con los 

colguijos externos, cuando el mal está dentro?‖  Se rieron de la pregunta y era 

claro que condenaban mi gran necedad, como si no supiera lo que es evidente y 

acerca de lo cual nadie, teniendo buen sentido,  diría en contra que no es así.  

Pero el médico Antígono me parecía haberse complacido con mi pregunta, pues 

desde largo rato  había sido pasado por alto supongo, cuando juzgaba  
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conveniente ayudar a Eucrates con su arte y le ordenaba abstenerse del vino y 

alimentarse de legumbres y en una palabra relajar la tensión.  

Pero Cleodemo, sonriendo levemente, al mismo tiempo dijo: ―¿Qué dices, 

Tiquíades?  ¿Te parece inverosímil el que se originen de tales cosas algunos 

auxilios para las enfermedades?‖   ―Así lo creo‖,  dije yo, ―si no estuviera por 

completo lleno de mucosidad en la nariz, como para creer que las cosas externas 

incluso nada tienen en común con las que desde dentro reavivan las 

enfermedades aplicadas con frasecitas, como dicen ustedes, sean eficaces por 

algún encantamiento y también colgadas produzcan la curación.  Esto no 

resultaría, aunque alguien atara a la piel de un león de Nemea dieciséis 

musarañas completas.  Yo, en efecto, vi muchas veces al león mismo, con la 

totalidad de su piel cojeando por los dolores‖. 

9. ―Pues eres muy ignorante‖, dijo Deinómaco, ―y no te interesó saber de qué 

modo tales cosas son útiles aplicadas a las enfermedades, y me parece que ni 

siquiera aceptarías tales cosas evidentísimas: los conjuros de las fiebres crónicas 

y los encantamientos de las serpientes y las curaciones de los tumores y cuantas 

cosas hasta las viejas ya practican.  Pero si todas esas cosas suceden, ¿por qué 

no habrías de creer que tales cosas sucedan al influjo de otras cosas 

semejantes?‖ 

―Infieres cosas que no se sustentan, Deinómaco‖, dije yo, ―y con un clavo, 

como dicen, sacas un clavo; pues no es evidente que precisamente  lo que dices 

suceda mediante tal fuerza.  Si, pues, no me convences antes, atendiendo a la 

razón, de que tienen una naturaleza para ser así, y que tanto la fiebre como la 

hinchazón temen o a un nombre prodigioso o a una palabra bárbara y que  
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escapan por esto del tumor, las cosas dichas por lo que a ti respecta todavía son 

cuentos de viejas‖.  

10.  ―Me parece que tú, dijo Deinómaco, al decir tales cosas, no crees que los 

dioses existen si no crees que sea posible que las curaciones sucedan al influjo de 

nombres sagrados‖.  ―No digas eso, amigo‖, dije yo, ―pues nada impide, aun 

existiendo los dioses, que a pesar de todo, tales cosas sean mentira.  Además, yo 

honro a los dioses y veo sus curaciones y los beneficios que hacen a los 

enfermos, levantándolos mediante fármacos y el arte médico.  Por ejemplo el 

mismo Asclepio y sus discípulos, aplicando medicamentos mitigadores, curaban a 

los enfermos, no atando alrededor leones y musarañas‖. 

11. ―Deja a éste‖, dijo Ión, ―y yo en cambio les narraré algo maravilloso.  Era yo 

aún adolescente, alrededor de catorce años poco más o menos.  Llegó alguien 

diciendo a mi padre que Midas, el viñador, sirviente robusto y por demás 

trabajador, habiendo sido mordido por una víbora a media mañana estaba inmóvil 

y yacía gangrenado ya de la pierna.  Pues que él, atando las ramas y 

enlazándolas a las estacas, habiéndose arrastrado poco a poco el animal, le 

muerde en el dedo grande; y que este escapó y se hundió otra vez en la 

madriguera y que aquel gemía deshecho por los dolores. 

 ―Así pues refirió esto y veíamos  al mismo Midas traído por sus coesclavos, 

todo hinchado, lívido, bañado en sudor, respirando débilmente todavía.  En 

seguida uno de los amigos que estaba presente, dijo a mi afligido padre,  

―Anímate, pues al momento te voy a buscar a un varón babilonio, uno de los 

Caldeos, el cual curará, según dicen, al hombre‖.  Y para no dar largas a lo que 

digo, llegó el babilonio y puso en pie a Midas, habiendo sacado el mal del cuerpo  
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con un conjuro, y además habiendo suspendido a su pie una piedra que quitó de 

la estela de una doncella muerta. 

 ―Y esto, en verdad, es quizá mesurado.  Por cierto, el mismo Midas 

llevándose el camastro en el que había sido trasladado, retirándose, marchaba 

hacia el campo. Tal poder tuvo el conjuro y aquella piedra estelar.   12. Pero 

él hizo también otras cosas extraordinarias, a decir verdad.  Pues yendo hacia el 

campo al amanecer, recitando además siete nombres sagrados de un libro antiguo 

y  habiendo purificado el lugar con cosas divinas y antorchas,  yendo en rededor 

hasta tres veces, sacó con su llamado cuantos reptiles había dentro de los 

confines.  Pues, como arrastradas hacia el canto mágico, llegaban muchas 

serpientes y áspides y víboras y cerastias y acontias, también sapos y sapos 

venenosos, y quedaba una vieja serpiente pitón, que por su vejez, presumo, no 

podía arrastrarse o no había oído bien la orden.  El mago dijo que no todas 

estaban presentes, y habiendo nombrado embajadora a una sola, la más joven de 

las culebras, la envió por la serpiente pitón y después de poco llegó también 

aquella.  Y una vez que se reunieron, el babilonio les sopló, y al momento fueron 

abrasadas totalmente todas con su soplido, y nosotros estábamos admirados‖. 

13.  ―Dime, Ión, dije yo, y la joven culebra embajadora ¿acaso también llevaba 

de la  mano a la serpiente pitón, que, según dices, era ya vieja, o aquélla se 

apoyaba llevando un bastón? 

―Tú bromeas‖, dijo Cleodemo, ―pero yo mismo también siendo más 

incrédulo que tú hace tiempo en relación con tales cosas —pues creía que por 

ninguna razón sería posible que tales cosas existieran— sin embargo, cuando vi 

por primera vez al extranjero bárbaro volando —y era de los hiperbóreos, según  
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decía— creí y aunque me  resistí sobremanera, fui derrotado. ¿Pues qué debía 

hacer si siendo de día estaba viendo llevado a través del aire y que caminaba 

sobre el agua y atravesaba el fuego lentamente y paso a paso?‖  ―¿Tú viste eso‖, 

dije yo, ―al hombre hiperbóreo que volaba o que caminaba sobre el agua?‖  

―Ciertamente‖, dijo aquél, ―y calzado con zapatos de piel sin curtir, como 

generalmente aquéllos calzan. ¿Así pues, por qué es necesario que también diga 

estas pequeñeces que exhibía, infundiendo pasiones y haciendo salir a la tierra a 

las divinidades e invocando a los trasnochados muertos y mostrando en persona a 

Hécate misma y  haciendo bajar a  Selene?      

14.      ―Yo en efecto voy a contarles las cosas que vi hechas por él en casa de 

Glauquías, hijo de Alexicles. 

 ―Pues, inmediatamente, una vez muerto su padre, Glauquías, que había 

recibido su fortuna, se enamoró de Crisís, la mujer de Demío. Yo le servía  como 

maestro de filosofía,   y si ese amor no le hubiera ocupado, ya sabría todo del 

Peripato, y teniendo él 18 años solucionaría y habría concluido hasta el fin la 

Física [de Aristóteles]. Inhábil, sin embargo, para el amor me reveló todo, y yo, 

como era natural siendo su maestro, traje ante él de inmediato por cuatro minas a 

aquel mago hiperbóreo, —pues era necesario que algo pagara por adelantado 

para los sacrificios— y dieciséis, si obtenía a Crisís.  Él había aguardado a la luna 

creciente —pues es entonces cuando las más de las veces se realizan tales 

cosas—  y habiendo cavado un hoyo a la intemperie en un lugar de la casa, hacia 

la medianoche invocó para nosotros primero a Alexicles, el padre de Glauquías, 

que había muerto siete meses antes: el anciano se irritó por el asunto amoroso y 

montó en cólera, pero finalmente le permitió enamorarse.  Después hizo subir a la  
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tierra a Hécate que traía consigo a Cerbero e hizo bajar a Selene, un espectáculo 

polimorfo y que se presentaba unas veces de una manera, otras de otra; pues 

primero se mostraba en forma de mujer, después resultaba un buey enteramente 

hermoso, a continuación se aparecía como un cachorro. Así pues, finalmente el 

hiperbóreo, habiendo modelado en arcilla un pequeño cupido, dijo: ‗Sal y trae a 

Crisís‘.  Y la arcilla salió volando, y poco después aquélla se presentó llamando a 

la puerta, y habiendo entrado abraza a Glauquías como si estuviera locamente 

enamorada y estuvo con él hasta que escuchamos cantar a los gallos.  Entonces 

ya Selene voló hacia el cielo y Hécate se introdujo en la tierra y los otros 

fantasmas se desaparecieron y nosotros despedimos a   Crisís probablemente 

cerca del crepúsculo mismo.     15.  Si tales cosas hubieras visto, Tiquíades, no 

dudarías todavía de que hay gran utilidad en los conjuros‖. 

 ―Bien dices‖, dije yo, ―pues creería, si hubiera visto las mismas cosas, pero 

ahora pienso que obtendría perdón, si no puedo ver claramente  cosas semejantes 

a la manera de ustedes.  Por otro lado, conozco a Crisís, a la que mencionas, 

mujer enamorada y fácil, no veo por qué causa ustedes necesitaron para ella de 

un enviado de barro y de un mago de los hiperbóreos y de la misma Selene; era 

posible llevarla hasta los hiperbóreos por veinte dracmas.  Pues, sin duda, la mujer 

se entrega ante ese conjuro, y experimenta lo contrario que los fantasmas pues si 

aquéllos al oír el ruido del cobre o hierro huyen,  —ustedes, en efecto, también 

eso afirman—  ésta, en cambio, si en alguna parte hace ruido una moneda de 

plata, corre hacia la resonancia.  Por otra parte, me admiro del mago mismo, si, 

siendo él capaz de estar enamorado de las mujeres más ricas y de recibir de ellas   
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todos los talentos, él en cambio, siendo en verdad un mezquino de cuatro minas, 

hace un enamorado a Glauquías‖. 

16.  ―Haces cosas risibles‖, dijo Ión, ―desconfiando de todo.  Yo por mi parte con 

gusto te preguntaría, qué dices acerca de todos cuantos liberan de sus temores a 

los que están poseídos, conjurando tan fácilmente a los fantasmas. Y no es 

necesario que diga esto, pues todos conocen a Siro, el de Palestina, el sabio en 

esto,  quien habiendo tomado a cuantos  estaban postrados a la luz de la luna y 

bizcos de los dos ojos y llenos de espuma en la boca; sin embargo, por igual los 

restablece y los despide equilibrados de mente, habiéndolos alejado de los 

maleficios por una gran paga.  Pues tan pronto se coloca ante los que yacen, 

pregunta de dónde han penetrado al cuerpo, el enfermo mismo calla, pero el 

demonio, hablando en griego o en lenguaje bárbaro según de donde sea, 

responde cómo y también de dónde penetró en el hombre; él lanzando 

juramentos, y si no hubiese obedecido, también amenazando, saca al demonio.  

Yo, por ejemplo,  vi  salir uno negro y gris de la piel‖.  ―No es grandioso‖, dije yo, 

―que veas tales cosas, Ión, puesto que las ideas mismas evidencian  lo que Platón, 

el padre de ustedes, muestra, un obscuro espectáculo para nosotros porque 

somos cortos de vista‖. 

17.  ―¿Pues sólo Ión‖, dijo Eucrates, ―vio tales cosas, y no muchos otros también 

se han encontrado con demonios, unos durante la noche, otros de día? Yo, no 

sólo una vez sino miles de veces, quizá, ya he visto tales cosas;  y al principio me 

confundía ante ellas, pero ahora, ciertamente por la costumbre, me parece que 

veo algo nada extraordinario, y mayormente desde que el árabe me dio un anillo 

que ha sido hecho de las cruces de hierro y me enseñó el conjuro de muchos  
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nombres, a no ser que también dudes de mí, Tiquiades‖.  Dije yo, ―¿Y cómo, 

podría dudar de Eucrates, el hijo de Deinono, sabio varón y muy independiente,  

que dice lo que le  parece en su casa con autoridad?‖     18.  ―Por cierto, acerca de 

la estatua‖, dijo Eucrates, ―cuántas noches se hace visible a todos en mi casa, 

tanto a niños como a jóvenes y ancianos, esto escucharás no sólo de mí sino de 

todos los nuestros‖.  ―¿De qué estatua [hablas]?‖, dije yo. 

―¿No has visto‖, dijo, ―cuando entras al patio, que está erigida una 

hermosísima estatua, obra de Demetrio el escultor?‖  ―Acaso‖, dije yo, ―te refieres 

al lanzador de disco, que se inclina conforme a la posición del tiro, vuelta  la cara 

hacia la mano portadora del disco, suavemente apoyado en una pierna que parece 

que va a levantarse junto con el lanzamiento?‖  ―No ésa‖,  dijo éste, ―porque es 

una de las obras de Mirón también esta, el Discóbolo, al que te refieres.  Tampoco 

hablo de la que está junto a ésta, la que tiene ceñida la cabeza con una cinta, el 

joven hermoso, pues ésta es obra de Policleto. Pero deja a las que están situadas 

a la derecha de los que entran, y entre las cuales están también las figuras de 

Critio y Nesioto, los tiranicidas: Pero si tú has visto una junto a la fuente que fluye 

al lado, una figura de gran estómago, calva, medio vestida con un manto, que 

tiene hirsutos algunos pelos de la barba, y con las venas marcadas, que semeja a 

un hombre viviente, hablo de ésa:  parece que es Pélico, el general Corintio. 

19. ―Por Zeus‖, dije yo, ―vi una a la derecha de la fuente, que tenía cintas y 

coronas secas, sobredorado el pecho con hojas de metal‖.  ―Y yo las doré‖, dijo 

Eucrates, ―cuando al tercer día, muriéndome de escalofríos, me sanó‖.   ―¿Pues 

acaso también es médico este Pélico, queridísimo a nosotros?‖ dije yo.  ―No te 

burles‖, dijo Eucrates, ―o el varón  irá tras de ti no en mucho tiempo;  yo sé hasta  
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cuanto es capaz esta estatua que es ridiculizada por ti. ¿O no crees que sea 

propio de él también enviar escalofríos a quienes quiera, puesto que le es posible 

apartarlos?‖  Dije yo, ―que la estatua sea propicia y benévola ya que es tan viril.  Y 

entonces todos ustedes que están en casa ¿que otra cosa ven que hace él?‖ 

―Tan pronto como llega la noche‖, dijo, ―él, bajando de la base sobre la cual 

está colocado, recorre en círculo la casa, y todos le encontramos alguna vez hasta 

cantando, y no hay a quien haya ofendido, pues sólo es necesario hacerse a un 

lado, y pasa de largo sin molestar a los que lo miran.  Y además se baña muchas 

veces y juega durante toda la noche, de modo que se oye el agua haciendo ruido‖. 

 ―Mira, pues‖, dije yo, ―quizá la estatua no sea Pélico, sino Talos el de Creta, 

hijo de Minos, pues aquél era un broncíneo guardián de Creta.  Y si no hubiese  

sido hecho de bronce, Eucrates, sino de madera, nada le impediría  ser obra de 

Demetrio, sino una  de las obras de arte de Dédalo, puesto que según dices 

escapa de su base también éste‖. 

20.  Dijo: ―Mira, Tiquiades, no sea que más tarde te arrepientas de la burla.  Yo 

sé cómo sufrió el que sustrajo los óbolos que cada novilunio nosotros le 

ponemos‖.  ―Convenía que sufriera cosas terribles‖, dijo Ión, ―siendo un sacrílego.  

¿Y cómo se vengó de él, Eucrates?  Pues quiero escuchar, aunque  este 

Tiquíades no lo creerá en absoluto‖. 

 Dijo aquél: ―Muchos óbolos estaban puestos ante los pies de él y algunas 

otras monedas de plata unidas con cera a su muslo y hojas de plata, ofrendas 

votivas de alguien o recompensa por la curación de aquellos cuantos por él 

dejaron de tener fiebre.  Y teníamos un execrable criado libio que era escudero.  

Este intentó una noche sustraer todo aquello y robó, habiendo observado que la  
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estatua ya se había bajado.  Pero en cuanto volvió, de inmediato se dio cuenta 

Pélico de que había sido completamente despojado; ve de qué manera se vengó y 

descubrió al libio: durante toda la noche daba vueltas en círculo al patio, el infeliz, 

no pudiendo salir, como si hubiera caído en un laberinto, hasta que fue 

aprehendido llevando el botín cuando llegó el día.  Entonces habiendo sido 

aprehendido en el delito obtuvo  no pocos golpes, y habiendo sobrevivido no 

mucho tiempo el malvado, fustigado de mala manera cada noche, según decían, 

murió; de modo que también hacia el amanecer, aparecieron llagas sobre su 

cuerpo.  Ante esto, Tiquíades, búrlate de Pélico y piensa que yo enloquecí ya 

como si fuera coetáneo de Minos:‖  ―Pero, Eucrates‖, dije yo, ―mientras el bronce 

sea bronce, y Demetrio el de Alopeque sea el que haya producido la obra, no 

siendo un hacedor de dioses sino un escultor, jamás temeré a la estatua de Pélico, 

al que sin duda ni estando vivo yo habría tenido miedo en caso de que me 

amenazara‖. 

21. Además de esto, Antígono el médico dijo: ―Yo mismo, Eucrates, tengo un 

bronce de Hipócrates, aproximadamente de un codo de largo.  Éste después que 

la luz se extingue, da vueltas a toda la casa en círculo haciendo ruido y volcando 

las cajas de los remedios y mezclando los medicamentos y cortando tuya, y 

especialmente cuando aplazamos a la víctima que  cada año le sacrificamos‖.  

―¿Reclama, pues‖,  dije yo, ―ya también Hipócrates el médico que le hagan 

sacrificios, y se indigna si no fue invitado al banquete sagrado en el momento 

oportuno? Era preciso que él se contentara si alguien le hiciera sacrifico o libara 

miel y leche o coronara su estela‖.  
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22.   ―Escucha pues‖, dijo Eucrates, ―—y esto con testigos—  lo que yo vi hace 

cinco años. Ocurría que era más o menos el tiempo de la vendimia del año, y 

habiendo dejado yo en el campo al medio día a los jornaleros que segaban; 

ensimismado me regresé al bosque entretanto reflexionando y examinando algo.  

Y cuando estaba totalmente internado, en primer lugar surgió el aullido de los 

perros, y yo conjeturaba que Mnasón, mi hijo, según acostumbra, había salido a 

divertirse y a cazar en el bosque con los de su edad.  Pero esto no era así, sino 

que poco después, habiendo ocurrido un terremoto y al mismo tiempo un sonido 

como procedente de un trueno, veo acercándose a una mujer espantosa   casi de 

noventa metros de altura. Y llevaba una antorcha en la mano izquierda y una 

espada en la derecha, como de nueve metros, y  abajo tenía pies de serpiente y  

arriba era semejante a una Gorgona, me refiero a la mirada y a lo terrible de su 

rostro, y en vez de cabellera se dejaba caer serpientes en forma de bucles que se 

enroscaban alrededor de su cuello, y unas cuantas se esparcían sobre los 

hombros. ―¡Vean!‖, dijo, ―cómo se me erizan los vellos del brazo, amigos, mientras 

lo describo‖.  Y al tiempo que hablaba mostraba Eucrates los vellos del brazo 

realmente erectos por el miedo. 

23.     Así pues, los que estaban junto a Ión y a Deinómaco y a Cleodemo 

boquiabiertos, atentos se acercaron a él, hombres viejos arrastrados de la nariz,  

arrodillándose lentamente para adorar a tan increíble coloso, mujer de noventa 

metros, un espantajo gigantesco.  Y yo reflexionaba, entretanto, que, siendo ellos 

quienes trataban con los jóvenes en la filosofía y que también eran admirados por 

muchos, diferenciándose de los chiquillos sólo por las canas y la barba, pero por lo 

demás   son más dóciles de llevar a la mentira que incluso aquéllos.      24.    Así  
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pues, Deinómaco dijo, ―Dime Eucrates, ¿qué tan grandes eran en tamaño los 

perros de la diosa? 

 Dijo aquél: ―Más altos que los elefantes de la India, y ellos también eran 

negros y peludos y con el pelo sucio y polvoriento. . . Entonces yo, viéndola me 

detuve habiendo dado vuelta al mismo tiempo hacia el interior del dedo al anillo 

que me había dado el árabe.  Y Hécate por su parte, habiendo golpeado con su 

pie de serpiente el suelo, hizo un abismo tan enorme, como la profundidad del 

Tártaro.  Luego, poco después, se marchó arrojándose en él.  Y yo, atreviéndome, 

me asomé cogido de un árbol que había brotado cerca para no caer de cabeza si 

me mareaba.  Después, vi todas las cosas que hay en el Hades, el río de fuego 

rugiente, la laguna, a Cerbero, a los muertos, de manera que llegué a reconocer a 

algunos de ellos. En efecto, vi claramente a mi padre aún envuelto  en aquellas 

mismas vestiduras con las que lo sepultamos‖. 

 ―¿Qué hacían las almas, Eucrates?‖  dijo Ión. ―¿Qué otra cosa?‖, contestó 

aquél, ―sino que recostados sobre el asfódelo, por razas y clanes, pasan el tiempo 

con los amigos y los parientes‖.  Dijo Ión: ―Que se opongan aún ahora los 

seguidores de Epicuro al sagrado Platón y a su concepto acerca de las almas.  

¿Pero no viste al mismo Sócrates y a Platón entre los muertos?‖  ―Yo, por mi 

parte, vi a Sócrates‖, contestó aquél, ―pero no muy claramente, sino conjeturando, 

puesto que era calvo y barrigudo; pero a Platón no lo reconocí,  pues, creo, hay 

que decir la verdad  a los amigos.  

 ―Entonces no bien había yo visto todo suficientemente, el abismo se unió y 

se cerró.  Y algunos de los criados que me buscaban, y este Pirrias entre ellos, se 

colocaron sobre el abismo que aún no se había cerrado totalmente.  Di, Pirrias, si  
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digo la verdad‖.  ―Sí, por Zeus‖, dijo Pirrias, ―y oí el ladrido a través del abismo y un 

fuego que brillaba, de la antorcha, me parece‖.  Y yo me reí del testigo que había 

añadido el ladrido y el fuego. 

25. Y Cleodemo dijo: ―No viste cosas nuevas ni para otros invisibles éstas, ya 

que yo mismo, habiendo estado enfermo no hace mucho, vi algo semejante.  Me 

examinaba y atendía este Antígono.  Era el séptimo día, y la fiebre, cual calor 

excesivo.  Y todos, luego de haberme dejado a solas y cerrado las puertas, 

esperaban fuera; pues tú mismo así ordenaste, Antígono, por si de algún modo 

hubiese podido darme al sueño.  Entonces se puso frente de mí, estando 

despierto, un joven enteramente hermoso cubierto con un manto blanco; después, 

habiéndome puesto de pie, me conduce a  través de un abismo hacia el Hades, 

como me di cuenta de inmediato al reconocer a Tántalo y a Titio y a Sísifo.  Y 

otras cosas que ¿para qué les digo?  Después que me hallé en el dicasterio –y 

también estaba presente Eaco y Caronte y las Moiras y las Erinias—uno como rey 

(Plutón, me parece) estaba en el tribunal leyendo los nombres de los que habrían 

de morir, pues ocurría que éstos  ya habían rebasado los días de su vida.  El joven 

que me llevaba me presentó a él.  Pero Plutón se enojó y dijo al que me condujo: 

‗Aún no se le cumple su destino, así ¡que regrese!  Y tú trae al herrero Demilo, 

pues vive allende el huso.‘  Y  yo mismo gustoso, corriendo de regreso ya estaba 

sin fiebre, y refería a todos que Demilo había de morir.  Vivía vecino a nosotros, 

enfermo de algo también él, como se había anunciado. Y poco después 

escuchábamos el lamento de los que lloraban por él‖. 

26.  ―¿Qué tiene de admirable?‖, dijo Antígono, ―pues yo conozco a uno que, 

después del vigésimo día de que fue enterrado, resucitó, habiéndolo cuidado yo  
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antes de su muerte y después de que  el hombre resucitó‖.  ―¿Y cómo‖, dije yo, ―en 

veinte días ni se pudrió el cuerpo ni simplemente pereció de hambre?  A no ser 

que tú cuidaras a un Epiménides‖. 

27.   Justamente cuando decíamos nosotros estas cosas vinieron a agregarse 

desde la palestra los hijos de Eucrates, el uno ya entre los efebos, el otro 

alrededor de los 15 años, y luego de  saludarnos se sentaron en el sofá junto a su 

padre.  Y a mí me fue traído un asiento.  Y Eucrates, como si a la vista de sus 

hijos se hubiera acordado, dijo —poniendo el brazo encima de ambos— ―Así me 

goce yo de éstos y te diré, Tiquíades, cosas ciertas.  Todos saben cómo quise a 

mi  mujer, la madre de éstos, de feliz memoria, y lo manifesté  por lo que hice por 

ella, no sólo cuando vivía, sino también después de que  murió, habiendo incluso 

quemado junto con ella todos los adornos y vestidos de que gustó en vida.  Y el 

séptimo día, después de su muerte, yo yacía aquí sobre el sofá como ahora,  

consolándome de la desgracia; pues leía tranquilamente el libro de Platón acerca 

del alma; entretanto llégase precisamente la misma Deménete y se sienta cerca, 

como ahora este Eucrátides‖,  —habiendo señalado al más joven de los hijos—.  Y 

éste enseguida se estremeció de temor en forma muy infantil, y  ya desde hacía 

tiempo estaba pálido por el relato.  ―Y yo‖, dijo Eucrates, ―cuando la vi, abrazado a 

ella lloraba gimiendo a gritos; pero ella no me dejaba gritar, sino que me inculpaba 

porque, habiéndola complacido en todas las otras cosas, no quemé la otra  

sandalia dorada, y afirmaba que ésta estaba aventada bajo el cofre, y  por esto 

nosotros quemamos una sola, no habiendo encontrado la otra.  Cuando aún 

dialogábamos, un maldito perrito que estaba debajo de la cama, un maltés, ladró y  
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ella se hizo invisible ante el ladrido.  En efecto, la sandalia fue encontrada bajo el 

cofre y fue quemada más tarde.  

 28. ―¿Es justo dudar aún de estas apariciones, Tiquíades, que son evidentes y 

que se manifiestan a cada día?‖   ―No, por Zeus‖,  dije yo, ―ya que serían dignos de 

ser golpeados con una sandalia de oro en la rabadilla, como  los niños, los que no 

creen y  que no tienen respeto  ante la verdad‖. 

29.   Después de esto, entró el pitagórico Arignoto, de pelo largo y rostro 

venerable,  augusto de figura, —tú conoces al que es célebre por su sabiduría, al 

apodado ―el sagrado‖—  Y yo en cuanto lo vi tomé aliento, pensando que esto me 

llegaba como un hacha contra la mentira.  Pues decía: ―El sabio varón  los callará 

cuando relaten cosas tan prodigiosas‖.  Y  pensaba que éste había sido rodado 

para mí por la Fortuna como un dios ex machina, como se dice. Y después  que se 

sentó,  cuando Cleodemo le cedió el lugar, primero preguntó por la enfermedad, y 

cuando escuchó de Eucrates que estaba más cómodo, dijo: ―¿Qué discutían entre 

ustedes?  Pues mientras entraba escuché, y me parecía que habrían de llevar la 

conversación hacia algo bueno‖. 

 ―¿Qué otra cosa?‖, dijo Eucrates, ―sino que intentamos persuadir a éste, 

duro como el acero‖ —habiéndome señalado— ―de que crea que existen algunos 

espíritus y fantasmas y que las almas de los muertos andan rondando sobre la 

tierra y que se hacen visibles a quienes quieran‖.  Yo entonces me ruboricé e 

incliné la cabeza habiendo sentido respeto por Arignoto.  Y él dijo: ―Mira, Eucrates, 

quizá Tiquíades  afirma esto, que sólo las almas de los que mueren violentamente  

van por todas partes, tal como si uno fue ahorcado o fue decapitado o crucificado 

o partió de esta vida por cualquier otro modo semejante, y que las de los que  
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murieron según su destino, ya no.  Pues, si dijera esto, ciertamente no diría nada 

rechazable‖.  ―Por Zeus‖, dijo Deinómaco, ―pero ni siquiera cree que tales cosas 

existan en absoluto ni que  se vean habiendo tomado cuerpo‖.  

30.  ―¿Cómo dices?‖ dijo Arignoto, dirigiendo la vista hacia mí con aspereza, 

―¿te parece que ninguna de estas cosas sucede, aunque, por así decirlo, todos las 

vean?‖  ―Alega en mi favor‖, dije yo, ―si no creo, es porque de todos  soy el único 

que no ve.  Pero si viera, creería sin duda, así como ustedes‖.  ―Pero‖, dijo él, ―si tú 

algún día fueras a Corinto, pregunta en dónde está la casa de Eubátides, y 

después que te la muestren junto al Craneion, llegando hasta ella, di al portero 

Tibios que quieres ver de dónde el pitagórico Arignoto, luego de excavado, 

expulsó al espíritu e hizo que  de ahí en adelante la casa fuera habitable.    

31.    ¿Qué era esto, Arignoto?‖, preguntó Eucrates.  ―Era inhabitable‖, contestó 

aquél, ―desde hace mucho por causa de los espantos, y si alguien la habitaba, al 

punto, habiendo quedado fuera de sí, huía, habiendo sido expulsado por un 

fantasma espantoso y destructor.  Pues ya el techo se derrumbaba y caía. Y no 

había nadie en absoluto que se animara a entrar  en ella. 

 ―Yo cuando escuché estas cosas, tomando unos libros —pues yo tengo 

muchísimas obras egipcias acerca de tales cosas— llegué a la casa a la hora de 

dormir aunque mi anfitrión intentaba disuadirme, y solamente no me sujetaba 

cuando supo a dónde me encaminaba, hacia una visible desgracia, según creía él.  

Y yo, tomando una antorcha, entro solo, y habiendo puesto aparte la luz en el 

cuarto más grande, leía tranquilamente sentado en el suelo.  Y el espíritu se 

aparece pensando que venía contra uno de los muchos y esperando aterrorizarme 

también a mí como a los otros.  Era seco,  con pelo largo y más negro que la  
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obscuridad.  Y éste poniéndose  frente a mí, me asediaba, atacando por todos 

lados  por si de alguna parte podía vencer y volviéndose, ya perro, ya toro o león.  

Pero yo, habiendo preparado la más terrible invocación mágica, hablando en 

egipcio, conjurándolo con un grito, lo lancé hasta un rincón del obscuro cuarto.  Y 

viéndole dónde se hundía, dormí el resto de la noche.  

 ―Temprano en la mañana, cuando todos habían perdido la esperanza y 

creían que me encontrarían muerto como a los otros, habiéndome adelantado a 

todos llego inesperado a la casa de Eubátides, trayendo la buena noticia de que 

ya le era posible  habitar la casa, que estaba purificada y segura.  Así pues, 

trayéndolo y también a muchos de los otros —pues iban detrás a causa de lo 

increíble— habiéndolos llevado hasta el lugar donde había visto que el demonio se 

había hundido, les mandaba que cavaran tomando zapapicos y palas, y una vez 

que lo hicieron, aproximadamente a una braza se encontró enterrado un cadáver, 

de tiempo, que yacía con solo los huesos bajo el vestido.  Así pues, habiéndolo 

desenterrado, lo sepultamos con todos los ritos, y a partir de entonces la casa dejó 

de ser perturbada por los fantasmas‖. 

32.   Cuando dijo tales cosas Arignoto, divino varón por su sabiduría y a todos 

respetable, no había nadie de los aún presentes que no me acusara de mucha 

insensatez porque yo no creía en tales cosas, aunque las refería Arignoto.  Sin 

embargo, yo en nada temí ni a su cabellera ni a la fama en torno a él.  ―¿Qué es 

esto, Arignoto?‖, dije, ―¿también tú, la única esperanza de verdad eras tal… lleno 

de humo y de apariencia?  En efecto, [resulta] lo del dicho aquél: el tesoro se nos 

ha vuelto carbones‖. 
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 Arignoto dijo: ―Y si tú no nos crees ni a mí, ni a Deinomaco, a  este 

Cleodemo ni al mismo Eucrates, vamos di, ¿a quién consideras más digno de 

confianza acerca de estas cosas, que diga lo opuesto a nosotros?‖  ―Por Zeus‖, 

dije yo, ―a un muy admirable varón, a aquel Demócrito de Abdera, quien 

efectivamente estaba convencido de que nada semejante puede establecerse 

porque, habiéndose encerrado él mismo en una tumba cerrando las puertas por 

fuera, vivía allí escribiendo y componiendo de noche y de día;  y cuando algunos  

jóvenes que pretendían burlarse de él y asustarlo vestidos de muertos con ropa 

negra y con máscaras que imitaban calaveras, colocándose a su alrededor  

danzaban saltando bajo fuerte ritmo, éste ni temió la pretensión de ellos ni en 

absoluto les dirigió la mirada, sino que mientras escribía dijo, ‗Apacígüense, 

danzarines‘.  Tan  firmemente creía que las almas eran nada  una vez que estaban 

fuera de los cuerpos‖. 

 Dijo Eucrates:  ―Esto dices, que también Demócrito fue un hombre 

insensato, si  así pensaba.     33.  Pero yo les contaré también otra cosa que 

experimenté yo mismo, no habiéndola oído de otro: pues quizá también tú, 

Tiquíades, oyendo, te persuadirías de la verdad del relato. 

 ―Pues, cuando vivía en Egipto, siendo aún joven, enviado por mi padre so 

pretexto de la educación, quise, navegando de ahí hasta Copto, yendo a [la 

estatua de] Memnon, escucharlo hacer resonar aquel maravilloso saludo hacia el 

sol naciente.  De aquel escuché ciertamente, no un sonido ininteligible, como es 

común para muchos, pero que para mí Memnon mismo habiendo abierto la boca 

hasta vaticinó un oráculo en   siete versos, y si no fuera demasiado, les habría 

dicho los mismos versos.  
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34.   ―Durante el regreso se encontraba casualmente navegando con nosotros 

un hombre de Memfis, de los sacerdotes escribanos, extraordinario, que conoce 

toda la sabiduría y educación egipcia.  Se decía que había vivido bajo tierra 

veintitrés años en sus santuarios,  instruido por Isis para ser mago‖. 

 ―Te refieres a Pancrates‖, dijo Arignoto,  ―mi maestro, un sacro varón, 

rapado, de túnica ligera, siempre prudente, que no habla griego correctamente, 

larguirucho, chato, de labios salientes, de piernas delgadas‖.  ―A ese mismo 

Pancrates‖, dijo éste. ―Pero al principio yo ignoraba quién era; sin embargo 

después que lo vi realizando otras muchas cosas extraordinarias cada vez que 

anclábamos la nave y además, también cabalgando sobre cocodrilos, y nadando 

junto a las fieras, mientras se agachaban y lo saludaban con la cola, reconocí  que 

el hombre era alguien sagrado, y poco después mostrándome amistoso, 

desapercibidamente  me volví su compañero  y asociado, de modo que compartía 

conmigo todos sus secretos. 

 ―Y finalmente me convence para que abandone a todos los criados en 

Memfis, y que yo solo siga con él, pues no necesitaríamos de los servidores.  Y  

después de esto, vivíamos en  tales circunstancias.    35.  Pero cuando 

llegábamos a una posada, el varón tomaría o la tranca de la puerta o la escoba o 

también la mano del mortero y, vistiéndolos con unos mantos, diciendo además un 

conjuro, los hacía caminar; pareciendo a todos los demás como  un hombre. Y se 

iría a traer agua y también compraba alimentos y los preparaba, y en todo 

hábilmente obedecía y nos servía.  Luego, una vez que tenía suficiente del 

servicio, nuevamente haría escoba a la escoba, y mano de mortero a la mano del 

mortero, diciendo otro conjuro. 
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 ―Yo habiéndome esforzado mucho, no hallaba cómo aprender de él esto, 

pues estaba celoso, aunque era muy accesible respecto a otras cosas.  Pero un 

día a escondidas,  escuché el conjuro —era apenas de tres sílabas en total—;  me 

había escondido en la obscuridad. Y él se fue al ágora ordenándole a la mano del 

mortero que hiciera lo que hacía falta.     36.  Y yo al día siguiente, mientras él se 

ocupaba de algo en el ágora, llevé conmigo la mano del mortero,  vistiéndola 

igualmente, diciendo las sílabas, le ordené que trajera agua.  Después que llevó el 

ánfora llena,  dije: ‗Estate quieta, y no traigas más agua, sino sé de nuevo mano 

de mortero‘.  Pero ésta de ningún modo quiso obedecerme, sino que traía agua sin 

interrupción, hasta que nos llenó de agua totalmente inundando la casa.  Y yo  

perplejo con el hecho —pues tenía miedo de que al regresar Pancrates se 

enfadase, lo cual además sucedió—  habiendo tomado una hacha, corté la mano 

del mortero en dos partes, pero éstas, cada una de las partes, tomando las 

ánforas, traían agua y en vez de uno me habían resultado dos los criados.  Y en 

esto, se presentó Pancrates y comprendiendo lo sucedido, a aquellos de nuevo 

convirtió en palos, como eran antes del conjuro, y él abandonándome, sin aviso, 

no sé a dónde se fue, volviéndose invisible‖. 

 ―Ahora bien‖, dijo Deinómaco, ―¿sabes aún aquello, hacer un hombre a 

partir de la mano del mortero?‖  ―Sí por Zeus‖, dijo éste, ―al menos a medias; pues 

ya no me es posible volverlo a la forma primitiva una vez que resulte el acarreador 

de agua, sino que por fuerza la casa inundada se derramará sobre nosotros‖. 

37. ―¿No cesarán‖, dije yo, ―de contar tales prodigios, siendo unos ancianos?  Y 

si no, por lo menos también por estos jovencitos, aplacen para algún otro 

momento oportuno  estos increíbles y espantosos relatos, no sea que sin darnos  
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cuenta ellos se llenen de miedos y cuentos extraños.  Ciertamente es necesario 

tener cuidado de ellos y no acostumbrarlos a que oigan tales cosas, las que, 

coexistiendo, los perturbarán durante toda su vida, y los harán miedosos, 

llenándolos de confusa superstición‖.  

38.   ―Bien me recuerdas‖, dijo Eucrates, ―al mencionar la superstición.  ¿Pues 

qué te parece, Tiquíades, acerca de estas cosas, hablo, en efecto, de las 

respuestas de los oráculos y de los vaticinios y cuantas cosas proclaman quienes 

están poseídos por un dios, o por escucharlas desde los santuarios o que una 

doncella hablando en verso predice como futuras?  ¿O sin duda tampoco creerás 

en éstas?  Y yo no digo que tengo un anillo sagrado  que tiene grabada una 

imagen de Apolo Pítico y que este  Apolo me habla, para que no  te parezca que 

me ufano de mí mismo por cosas increíbles.  Pero quisiera decirles las cosas que 

oí de Anfíloco en Mallo, cuando el héroe conversó conmigo en pleno día, 

aconsejándome acerca de mis cosas, y las que yo mismo vi,  e inmediatamente 

después las que vi en Pérgamo y las que oí en Pataros.  

 ―Pues cuando regresaba de Egipto a casa, oyendo que en Mallo este 

oráculo era ilustrísimo y muy certero y que vaticinaba claramente contestando en 

verso a lo que uno, habiendo escrito en la tablilla, entregara al profeta,  creí que 

estaba bien en la travesía probar el oráculo y también consultar  con el dios algo 

en relación con los futuros acontecimientos…‖ 

39.  Mientras Eucrates todavía estaba diciendo esto, viendo yo a dónde iba a 

llegar el asunto y cómo él empezaba no una pequeña tragedia respecto a los 

oráculos, no aprobando contradecir yo solo a todos, lo dejé haciendo todavía la 

travesía de Egipto a Mallo —pues también comprendía que ellos se disgustaban  
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con mi presencia, como un adversario de sus mentiras—.   ―Yo me marcho‖, dije, 

―a buscar a Leontico, pues necesito hablar con él de algo.  Y ya que ustedes no 

creen que las cosas humanas  son suficientes,  invoquen a los dioses mismos 

para que los ayuden mientras inventan  sus historias‖  Y al tiempo que hablaba me 

retiraba.  Ellos contentos de la libertad que conseguían, se agasajaban, como era 

de esperarse, y se llenaban de mentiras. 

3 Tales cosas repaso para ti, Filocles, habiéndolas oído en casa de Eucrates, 

sí por Zeus, voy como los que beben del vino dulce,  hinchado el estómago, 

necesitado del vómito.  Y de buena gana en alguna parte habría comprado por 

mucho un medicamento que hiciera olvidar lo que oí, para que no me hiciera algún 

daño el recuerdo de ello en casa.  Ciertamente me parece que veo monstruos y 

demonios y Hécates. 

40.     Filocles 

 Y yo mismo, Tiquíades,  obtuve algo semejante de tu relato.  Pues dicen 

ciertamente que no sólo están rabiosos y temen el agua a cuantos muerden los 

perros con rabia, sino que también aquel a quien el hombre que fue mordido 

muerda, la mordedura tiene el mismo efecto que la del perro y también él teme a 

las mismas cosas.  Y ciertamente, parece que tú mismo mordido en casa de 

Eucrates por muchas mentiras, me  has hecho partícipe de la mordida.  Tanto me 

has llenado el alma de demonios. 

     Tiquíades 

 Pero confiemos, amigo, pues tenemos un gran medicamento de tales 

cosas: la verdad, y sobre todo la recta razón, valiéndonos de la cual  ninguna de 

estas mentiras vacías e insensatas nos perturbará. 
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